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a rnlifíioii, snluv. 
Iinci'rfi'liziiltinm-
\m\ lli'.iiii ili' pni>-
siíi su (ixisIriH'iii: 
amar y CH' IT! 

;, quii miiyor poo-
siii? lili líquí |>iM-
qin! tíos t'mlií'.li'-
sünlaiitoaquollas 
lUilciísillípií-acin-
iicsri'lifíitisas quo 
reciliidiis en la 
i'iiaii prinn'rii, ili' 
liiíca t\o una mu-
ilní ó di' una a-
luii'Ia vi'iKM'alilc, 
sií (iiisarrollaroii 
con 111 I i{>m]iii 
aliaii/ailas en la 
üsporiüiicin.i'iilas 
('S[ii'cuIacion(ís 
(Id sahiír. ('ii Ins 
aAliilos principios 
(iemiacmivircioii 
bÍRii ariiiifíaiia. 
¿Qué lioinbrfi, 

. ^ preciado ric cris-

tmiio, no vfi r,oii infanlil nlbnrozo, niproducirso nminl-
inimUí o.saa pompiisas solumnidailns. lirillanles far.ns do 
una religión quo. tía otiiinhlccido ni individuo y roRC-
niTíido il Insput'.lilos? 

En medio del liasUo de uim existencia h\iij., vuélvi-sp 

siempre la visla con placfir Imria aqiii-l flurido abril dp 
1» infancia IMI qui', roilcado de nn CÍÍYUIO de sures idula-
Inidns, y la^ m.is vi'ens, ¡ av ! ya dt'Sapiíivridos , el niño, 
iViegria de lodos, á cii.ll<iinei' olijeio prestaba (t amol
daba su exuberancia de vida, su cncrpia impresionable, 
su anlorosa Fanlasia, su ser virccii. ?u ávido eorazon, 
sil alma íle fiiofío y su sensiliilida'l angelical. SÍ le ba-
jilabnti de la Vírfíen lienilila. maiini de los amores, del 
niñito lierno, rey de los (luernliines, de les coros aiifté-
licos, veladores de la inocencia, veia estas bellas imá
genes a|íarecéi'sel(' eil sueños, sonreirle en los altares, 
lomar vida y cuerpo, y cobijarle, y morar con él. Por 
Navidad eoneurria á lli-leii con los ¡lafítores, adoraba al 
Dios niño reclinado en el pesebre, y rejiresentándose 
todos los objetos con mía lucidez faiiiasmagiírica, con
templaba al vivo t'l suave perül de Maria, la noble gra-
veilail del patriarca su eonsorle, los mansos bruloa dan-
(lo calor al recién nacido, la sombría silueta del ¡Hirtal 
deslaciindose sobre un país nevado al pábilo fulgor de la 
luna, y resallando en i'l coutin del horizonte los tinles 
dorados del creiiúscnlo, ó la nilida aureola del ángel de 
la anmiciala. Llega la Semana Sania: véisle compungi
do y apesarado, cual si preainlieni una gran caláslrofe; 
la ráTaga silliamio al través de nuhaiTonea imponenles 
m\i\ se coiidenaan y se desbaci'ii en lluvia, para cunver-
lirse en celajes de grana, é imprimir á tuda la nalura-
le/.a nn tinte sanguinolinilo ;.acaso no es el anuncio de, 
una noveilad cstraordinaria? Si por cierlo: algo aconte
ce : los trabajos cesan; las gentes ar.uilen cubiladas y 
calii/.liaias. Penetra nuestri» niño en la iglesia, y ve los 
altares culiierlos de lieijro, cuajados lie luces; sinibnlos 
de muerte; un pueblo luunillado : sale ti la calle y una 
comitiva lúgubre le ofrece tétricos embleiuas, cuadros 
en que se figura una lastimosa tragcilia; do quiera 
amargura v desolación. ¡Oyese un linrrilile fragor! es 
el olicio de'las tinieblas; ¡suenan agudos clarines ti pa-
lélicos cantares! es la Iglesia que llora á .lesús en el 
monuinenlo. ¡Si, Jesüs ba nuK-rto! ved al niño impre
sionado con ([ué senlimirnlo le besa en la cruz, le con-
lempla cu el sepulcro i) le compadece en lits varios pa
sos de su pasión; vedle cinno se asimila á los dolores de 
ese nios muerto por el bombee, (le su madre iiendilisi-
ma tídadrada i\o espadas: eóniíi les ailorn en los varios 
mislerios que la Iglesia celebra, ya |iac.ieiiles cu la Uer 
ra, ya triunfantes en el cielo, idenliíii'ándose con ellos, 
amániloles y ailmirándoles aun antes de poderles co
nocer ! 

Pero á la tristeza sucede el albnro/.n; á la semaiiii de 
Polores, la alegre Pascua y la risueñn octava del Cor

pus, tiestas sulilimes de esperanza y amor, consagradas 
por cuanto hay de solemne y augusto para el ser que 
cree; motivo de inoconlcs desaliogos en las familias, y 
do festivos regocijos populares. ¡ Olí época feliz del añol 
el sol vüira sus rayos con un vigor renaciente, los ár
boles so cubren de llores y los campos de verdor; cor-
n'ii arroyo; fertilizando la ve^n; trinan por los aires 
retozones pajarillos; lodo reveía vida y contento, todo 
parece cantar al Criador que lia prodigado sus tesoros 
en sus obras. Kl lioinbro mismo, reanimado por VÍTÍIÍ-
ras emanaciones, siéntese poseído de nuevos bríos, y en 
el entusiasmo de la hermosa existencia que disfruta, 
alza con gratitud su vista al cielo, y enajenado aclama 
y bendice al Dios nue le crió, al Dios que le da cuanto 
á su ambición puede cumplir. 

Tal es el tiempo en que la Iglesia. madre siempre 
previsora y sabia, ba colocado la liesta del amor por e s -
celeucia, por la cual se nos recuerda el misterio de 
aquel boiiilndosisímo Señor, que habiendo toda su vida 
deseatio con vehnnctiltí anhela comer su última pascua 
con los hombres, no paró hasta consumar su divino sa-
crilicio con la iiislilucion de la Eucaristía. El jueves 
Siuilo es el dia propio lie esa gran liesta del cristianis
mo, pero sin duda para celebrarla con mayor esplendi
dez y desabogo, se trasladó á una época nías oportuna; 
y con rilo especial practicábanla muchas Iglesias an-
ies ilel siglo Xlll (1) . en cuyo ¡irimer tercio parece la 
establocii'i solcnmeniente el obispo floberto de Lieja, á 
inspiración de una sania mujer de aquella ciudad, l la
mada beata .liiliana. Urbano IV antiguo deán de la mis 
ma sede, dictií la bula di-iiistitu'-ion en 12(13, confir-
niada bajo Clemente V en i:il I, en el concilio pencral 
lie Viena, al cual concurrieron los nionarcas de Aragón, 
liiglalerra y Franela; y ,bian XXII en J.ilG eslalileció 
la octava y la procesión, que desde entonces lia seguido 
praclicándose en lotla la cristiandad. Las primeras e iu -
dades en celebrarla fueron líarcolona, en I3l!f, según 
los dietarios municipales {i)', Sons en 1320, Tour-

(11 Tilinto ni liRO r.elcbrrt iinn ílcsla Sflmpianle 4 la qnc dpspaes ' 
Kp Rpnpraliiii en nbspqnio iJcsiis SarmniPntailii, con asislrnrí» dfl 
rev lililí Aliiiisn e\ Saliio, y Sevilla la crlcbrií dos aflos dcspurs. iCas 
Ipflanos. or.'(r»/o.í .if/rWos). , ^ 

( i ) Masía nlinra nadir sptiahia alrevirtn fl sptilar PSl.i prnjiosiriim. 
nnr falta dP ilPhidn Riimpii. Ni rl iTudilu don Jaime Ui[inll. ni c\ me-
nus latiiirieso dnn Aniirés A. I'i. aiilor do la ¡larcflona antigua fí mO' 
Arrnn, iipii<yirfin iiPRar la |iriraaria illa riiiilad dp Spnsoii Francia, 
sirndo asi (lue nnn y mn» liPtiirr™ ni las luonlcs dr donde nosoiros 
lipmns sarjiíin rsla nntirta. El lilirii de ordenaciones nh anuo 1490 
del archivo miitiir.ipal dr flnreelona, rnva rúbrica rila rl señor PI 
(lomo I, \A%. STS de su obraj, cunliene del año 1019, el [iregon qnc 11* 
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Hay en l.'!23, scgiin Tliiers, Vicli de Cataluña, en 13S0, 
á tenor rio las memorias auténticas, pubüradas por 
nupslrn sahio é infaligablí; investigador, ei canúiiigo 
don Jaimp, Ripoil; Chartres en la propia feclia; Valen
cia en 133o, y Pavía en JiOÍ. 

El opi'isciilo" del citado Ripoil, nos da noticias precio
sas que vanamente biiscariamos en otra parle. Cor
riendo el indicado año de 1330, y sinndo obispo de Vich 
don Galceran La Costa, dictó su cabÜilo una resolución, 
donde entre otraa copas se lee: (iqutid'aiiTio qnolibel 
fiat processio cum capis servicis extra sedom, videlicot 
quod processio exeat per porlam majorem ecclesia', et 
transeundn ante domos franquilalis de Medolia, ct per 
pláteam el carrariam vocalam Jacobi de Cardona, va-
dant ad Mercatate (ahora plaza del Mrrradal), el re-
deando traii?cat per callem Novam (en el dia (le la Rie
ra), el. vicuní qui dícitur de Ramata (calle de la Rama
da), el Iransenndo per capellaní Sánela' Maria> Rotund;e 
(capilla ó templete de la fíotonda, que se alzaba aislado 
en una jdazoleta en frente de la cnledral), redeat ad 
sedem.—Et nota quod in Iiac die, slatím dicta Mi?sa, 
íiat [irocessio per civitatem, ct porlaliu' Eucliarislia 
cum custodia multnm notabili et pulrberrinia, (la mis
ma que boy illa se lleva). Quam quiriem custodiam de-
benl porla're dúo canonici et quaUíor presliyteri vel 
plures, induti singulis camisiis sive cami> albis, pre-
cincti, ct cum stolis ad modum presbyleri. Qwiv. quiriem 
Eucbarislia debet portar) bonorifice, coliom r̂la panno 
áureo sive sobrccel, quod est solemne... el clcbet portari 
cum sex bordonibus per dominum Vícarium regium 
(el Veguer) el bonorabiles consiliarios, doctóresete, 
nrout fieri consuevit." Debían concurrir á la procesión, 
ios religiosos y el clero d oniati ómnibus capis, iocali-
bus et ornameiilis pulcbrioribus sedis,» presididos por 
el obispo que llevaba la mitra puesta, (t bien por los tres 
oficiantes, cantando todos á dos coros, n Populus etiam 
cristianus, se añade, preparatis ct mandalis, ornatis el 
empaliatis alque enramatis omrubus locís alque vÜs, 
ordinet ¡irout habenl de bona consueludine, plurajoca 
ct represenlationes, ut sic lam per clerum (|uam per 
populnm, dicla processio, lionorificenlior que ¡lolerunt, 
fiat." 

En el bando ó pregón, que reliaron los concelleres de 
Barcelona para la procesión del año 1323, sobre preve-
nir.sfi la misma formalidad ríe adornar calles y plazas, se 
observa otra ¡larlicularidad interesante que caracteriza 
líi canriidez do la época, y es la concurrencia simult.inea 
de Iiombres y mujeres á la procesión. He aquí su conte
nido : «Oid, como los concelleres y probnmhrcs de la 
ciudad ns hacen entender y saber á todos, que por razón 
de la bienaventurada fiesta del Cuerpo santo precioso de 
nuestro señor Dios Jesucristo (bendito sea), que ocur
rirá mañana, ban ordenado se haga precesión, la cual 
saldrá de la Seo y pasará por la plaza y calle de la Mar, 
dirigiéndose á la" iglesia de Santa Mafia del Mar, y de 
vuelta por el Borne, y calle de Moneada, írS al convento 
dePP. Predicadores (Santa Catalina) regresando por la 
BoriaálaSeo. Suplican, |iues, los concelleres y pro
hombres, á todos los prohombres y ¡i las mujeres todas, 
que de mañana conciirran á la iglesia para seguir la 
procesión en bonra y reverencia de nuestro señor Jesu
cristo, debiendo unos y otros llevar sus cirios 6 blando
nes, grandes ó pequeños, según fuere del agrado (le ca
da uno. Ademiis se previene á los vecinos de las calles 
de la carrera que barran y siembren de juncos el piso, 
y enramen, aderecen y adornen los frentes de BUS casas 
como mejor pudieren, en honor de Dios y de la dicha 
fiesta (3).» 

Al principio era grande el aparato que se desplegaba 

tflralmenlíí vamos í Irnnsfrüiircn FU Rfmiino oriftinal jcnRiiají! pnra 
mavor aulpnlÍKidad: -Onlnnarcn Jns cnnccllors fls pronii-ns de la ciu-
lat; quQ com lo SI. Paríí Aposlnli, ñ iionnr P A lalior d A pioria de Den e 
eialsamml de la íe calliolira , íiaia nrdniíal que per tnt lo ninn.lo sp-
gon dijauB aprPS la fpsla dp Ciiniuctrcsma, f\ar. sprí dpmí, sia fpíla prr 
tols Ipmps por cascim any. fi-sla dî l Cors SI- prpciris del V.'^ Salva
dor Tciis Jlipsuxpl. r ava' dat p alorcat niolis Rrans prrdnns a fasrti r 
i cascuna ilatiopla (\\i\ scrin A |ps horps de la Missa, c dr les vpsprrs, o. 
áe |P9 altres hnrps del dia , e i les vesprps de vuv ; rjtie Uil Imm P 
Inla dona sla deini malí S la Sen i laMÍR<:a, p fl la profe^sñ, enl ofllci 
qai si ffará ab aran .s/ilemjniilal, e que luvi fassen Testa ab firan ale
gría p ah pran dpviirid, axi eom lo jnrn de'p.isehna ri de Nadal, /• que 
no (onRuen ohreiliir olieri, ne lanía parada, ne placa do rolrt , ne dp 
blal. no dallrps coses. F. qni lipu tfaríi, N,« Sr. Jlipsinpi !jn reirt bon 
guardd. K que nuil hom eslranv ne priva! nnvfíh pos mclra Ipnya, ni 
pavía, e quI ronlrafarí. qne 11 serrt enronlinent rremada, c qnc parb 
dos diners al preponer qui la rarü oremar.» 

(S) Libro (le ordenaciones de los aílus i:íi2v lo2.'í, fnl. :!.ÍVUP1IO: 
•Ara njats qiieus fan sabpr los ronselllers pls nrnmens de la rinial, 
com luvi sapials que per rabo dp la hrnphuvraifa fesla del Cors Sant 
preclds'de N.'" Spnvor Jbnxpi, bencvl sia ell, la qiial serA demñ, ban 
ordcnal que sia fetá demñ professrt: deu parllr ile la Sen e paspar per 
la plassa c per lo rarrer de la Mar, e anar i madona fila. María de la 
Mar e parlenl rlaqiiin passaril per lo liorn , e per lo rarrer de Mnnra-
da. e anar A ais preyradnrs. e pníx lomar per la llnrla i la Sen. Per
qué ns pregueni los Conspillers PIS promens de la ciiital, íi lols los 
pfomons p lia toles Ir's donps, qne luyl sien fl b Sen demíi hon malí 
per spRuir la professd P pT rCer linnor e reverenna A N.<: Senyor lieos 
Jhuini. E que tnvt cnmnnalment a^i promens rom dores, deven por
tar Inms li la professil. so es de ciris ho de brandons, prans ri poebs, 
sepons quels plaeia. E que lot hom deja en son veynal, P devanl sa 
porta, per los loclis liont passar:! laprofpssrt. esmmbrarp poioncar 
les rarreres, e enramar, e endressar v emhpllir axI rom pnsa, ha ho
nor de Deu e de la dila fcsIa.- Sepun se desprende de este prepon y 
de otros dntns adueidos, era pnlonces rosinmhre enlrar las prore-
Siones enlasiplesia'idepaso. para qne en ellas so .saludase a S. D. M., 
d porque, rondueiíndose el Saeramenln en un simplP viril, pudiera 
deseansar el sarPrdole qup lo llpvaha ; conforme ann se prarhra en 
las aldeas, donde se ponen al intento boniíns relahlns en lasralle.s. 
En el ano ifi94 se tiatíí en acuerdo concejil de -que las procesiones 
volTieran i entrar en lav Iglesias, Insiguiendo la antigua costumbre.• 

en esta solemnidad, pues llevados de sincera Ce nuestros 
mayores, no se conleiilabaii con menos que reijrescntar 
de un modo fatigilile los |)i¡nc¡pales pasages del Anligiio 
y del Nuevo Tcslainento, y sacaren danza á liula la 
ct'irle celeslial, sin olvidar Ü los padres de. la vieja Ley. 
De abi las comparsas, bailes, autos y entremeses que 
tanta reputación adf[nineron en varios punios de España, 
ofreciendo ancbo cerlámeii á sus ingenios, de cuyas 
costumbres subsisten no pocos veslígios en las capila-
les, que ñor mas aidiguas ó entusiastas se distinguen 
en la celelirarion de! Corpus, cuales son : Sevilla, Va
lencia , Zaragoza, Barcelona, y por imitación mucbos 
pueblos secundarios. Las danzas de espadas, de ángcbís 
y diablos de la mala hembra ; las Tarascas; las célelires 
fíocas valencianas; los gigantillos y otras arlequinadas 
que todos ronocemos, y que al presente condenamos no 
eiicontrítndoles sal ni senlido, ¡i causado las adnllera-
clones que han ¡do sufriendo, son reslos de invenciones 
simbólicas muy costosas á veces, que en su origen se 
veian con cdiíiciicion, y cuya ¡injiorlancia daremos A 
conocer por curiosas memorias de la época. Valencia, li 
mas de las dicbas 7íí,cfíj ó carros triunfales lirados de 
briosos cabestros, (píe represenlan ya la creación del 
mundo, ya la derrota de Luzbel, los misterios de la Fe 
y déla Concepción, la apoteosis de San Vicente Fcr-
rer, ele, conserva sus danzas de vicios y virtudes, en
tre estas, ^Ahigail, Rulb, Eslbcr y Judilb, sus compar
sas de niños, íingeles. apósloli's y evangelistas, su 
David bailando ante el Arca, su Tobías con un ¡lez 
verdadero , las águilas del Evangelio y de san Juan , te
niendo en el pico un pichón vivo, represcnlanli' del 
Espíritu Santo, y muchos relicarios, lahernficulos y 
alegorías según se eslilalian hace Ires ó cuatro siglos. 
A la procesión que sale dî l santuario dî  la Peregrina, 
en Ponle.vcdra, va un barco em|iavesado, (ini> llaman la 
Santa Nave, en memoria déla hazaña del almirante 
Cbarino, que cuando la toma de Sevilla en 12-í7, rom-
]ñ6 la gran cadena de los moros que cerraba el puerto. 
A su vez Toledo, lucia, no ha nincbo, la Tarasca de 
voraces fauces, llevando encima una sallarina vulgar
mente conocida por Ana fíolena , y en lugar de los ac
tuales gigantes que recib¡(í de Itarcelora en 17Ü;i, po
seía una verdadera compañía de ellos; cualro alusivos íi 
las parles del mundo, dos menores llamados Giganlillos, 
y otro Colosal, alfange en mano, simbolizando nada me-
TÍOS que al hi'iroe de nuestras leyendas, el poético Ruy 
Diaz de Vivar. Sevilla , igualmente oslentosa en sus fes-
lejos, conserva no poc'os de los ricos pnjo.i y opulenlos 
enihlemas conipie, así en la procesión del Corpus, como 
en las de Semana Santa, llamóla atención de toda España 
durante los siglos XVII y XVIll. Gigantes y enanos , la-
rascas y tarasquillas, tnojanillos y lamborileros, sei.sfíi 
y veivlenex, sagrarios, pasos y reliquias de santa Jus
ta, Jesús Niño, san Leandro, Lignum-crucis, etc., mú
sicas de paloteo, vihuelas y clarinetes, joyas como la 
custodia, que pesa cuarenta y tres arrobas de plata; 
tal era el grandioso aparato que evidenciaba la religiosi
dad de aquella antigua corte de los monarcas castella
nos. Jladrid, á fuei' de mas moderna en origen é ¡m|ior-
tancia, si bien ca|dlal de la monarquía, minea se dís-
tíngui(5 por esta clase de funciones, v si no fuera por la 
presencia de los altos cuer|ios del Estado, dignatarios, 
personajes, yS S. M M. que suelen concurrirli la pro
cesión general, nada ofrecerla digno de notar durante el 
Corfius. Sin embargo, en tiempo de Felipe II, tenia por 
su parte danzas y mogigones, amen de la imprescindi
ble tarasca, que basla ba dado origen á conlas y refra
nes; el Sacramento era llevado en unas andas tan pon
derosas, que apenas bastaban con ellas veinlicuatro 
sacerdotes, por cuya razón en los años sucesivos fue 
necesario sustituirlas con carrozas. Lo mejor del Corpus 
en Madrid eran los anlos sacramentales, especie de far
sas religioso-alegóricas que debían rejireseiilarse por las 
compañías de comediantes, en tablados al aire libre, va 
delante de palacio ó de las iglesias, ya en los ministe
rios íl presencia de los embajadores."Castellanos, dice 
citando antiguos documentos relativos á esla fiesla, (|ue 
en 14S2, la reina Católica asistió í la procesión de la ca
pital llevando una antorcha, «y que concluida dicha 
procesión buho dan/as para diveri irla, y mogigones para 
darla placer». Añade, que en el año 'i;!28, asislíeiido 
Carlos V con FUS alemanes, se repreBent('i junto al arco 
de la Almudena, una oración en que María vencía i\ Sa
tanás, y le mataba Jesús lanzíndole á los infiernos, «y 
se hizo con tal verdad, que lloraron los présenles de 
ROZO, y los alemanes llevaron mucbo que contar de 
bueno.» 

En la imposibilidad de hablar de todas las variedades 
de la fiesla en diversas localidades, nos limitaremos ií re
ferir la de Barcelona, ya que tenemos sobre ella dalos 
precisos y exactos en tres periodos principales, A saber: 
en su origen, en FU medio, y en la actualidad. La anti
gua cajiilal del Principada, notable durante los siglos 
medios, residencia de sus reyes, emporio de la industria 
y del (¡omercio, orgullo de los naUírales, envidia de los 
estranjcros, conociendo su valía y zelosa de su buen 
nombre, aprovechaba todas las ocasiones de divertirle 
y lucir palcntizando ni mundo el alto civismo y religin-
sídad de sus hijos, y el crecido punto de ilustración que 
alcanzaban. Arjueilos pundonorosos concelleres qne cotis-
tituian su patnctado, dignos patriarcas de las libertades 
catalanas, los cuales, para defender sus timbres no va

cilaban en arrostrar el enojo de los mismos reyes, y ba-
hérselas con personajes los mas encopfílados, lainbiejí 
en esla ocasión daban el tono ít la solemnidad del dia, 
con la arrogancia y autoridad propias de ciudadanos de 
lal entereza. Las varas del patio {|ue cobijaba al Sacra-
menlo, nadie podía llevarlas sino ellos, ó las personas 
reales, y los representanles de oirás potencias bailados 
eii la ciudad, mensajeros ó emliajadores, siendo tal su 
rigoi'ismo en este parlicular , (lue habiendo el virey 
en 13 de junio de lliliü , li falla de uno (le los concelle
res designado al prior de Cataluña para (|ue le reempla
zara, protestaron diciendo (ique los eclesiáslicos n(t ti^-
niaii lugar al [lílioii, y como enojado aquel diese las varas 
;i simples caballeros, retiráronse rescnlidos asaz basla 
que la reina gobernadora les escribió diindoles satisfac
ción de semejante agi'avio ( 4 ). En el año i3Sfl, no (pu
sieron admitir en la procesión á !a cufradia del rey, p(U' 
el hecho imty perjvicial, de pretender sus dos mayora
les llevar en los cirios el escudo de las armas reales. 
También en 130!), parece suspendieron el concurrir por 
disensiones con el gobernador, sobre si î ste debía ieiier 
sínqileü/í)m/)(idi7ífien su asiento, ó alnwliada como ellos 
tenían, y al año siguií-nte, habiendo delerminado asistir 
no obstante la proliibicü.n , esluvienm con el goberna
dor, sin i|ue se hablase de la aliuobaílilla. 

Guiírdase en el archivo municipal una colección de 
curiosas memorias, bajo el lilulo (fe Cfrniwnial óe cu
sas antiguas y mcmorablea, en (-uyo Tíriiieipio hay es
crita la procesión di'Cf'iqwre Cliristi, lal cual secekbraba 
en el siglo XIV, antes del año I3S0, Junlados los bono-
rabies concelleres, el miérc(des piu' la tarde, {-n i-l lucal 
de la Lonja, queeslaha iUmU: ahora la Diputación, en 
frenle de la iglesia de san Jaime, diiolablemenli' enni-
inada de yerbas y llores, y reunidos con ellos mucbos 
honrados ciudadanos, niercaderes, los cónsules de la 
mar, etc. ele , prí'ivia invilacíon A los enihiijadores ó en
viados que se bailaran en la ciudad , dirigíanse en 
buen orden Inicia la catedral precedidos de juglares (!i), 
para asislir al oficio de vísperas. A la mañana siguiente, 
vueltos !Í reunir y con igual ceremonia, iban otra vez á 
la iglesia ; y oído id sermón y la misa mayor, que so ce
lebra con mucba sulenudilail, sin mas inli'i'iuedio proce
díase á hacer la procesínn en la forma, iiiaiieiM y ói'iieii 
síguienles. cuyo arreglo corresprnide ;i cíerb s h'jiiora-
bles canónigos y á los boiirados (direros, y á cualro ciu
dadanos elegidos al ¡lítenlo.)) 

(iPrímeramente todas las trompas; la bandera de santa 
líulalia; los gonfalones di> la Seii, sania María del Mar, 
madona sania María del Pino, san Juslo; san Pedro, san 
Miguel, san Jaime, san Cucnfiíle y santa Ana; los blan
dones ó ciriales de la Seo al lado derecho, y los de la ciu
dad, que son cuarenta, al lado iztpiíerdo; de los estrojiea-
dosy conlrabecbos, de los fa(|uines, tallistas, panaderos, 
tahoneros, pescadores, lejedoresde lino, ciifradía de sun 
Julián, curtidores, car[iínleros y pellejeros; las cruces 
de las indicadas ¡larroquins y las de la Merced, Cñrmen, 
agustinos, predicadores (dominicos) y frailes menores 
(franciscanos); cierta parte del clero. (ístoes,c¡i;cucnta: 
los escolares y presbilei'os de las iglesias parro(pi¡aleF, 

14) >'adie se maraville, dice en su liiif-rka el candoroso Drunlquer, 
reüriíndose al aún 14"S, la preípole ceremonia lp>pndo, si ve ro.sa no 
acnslumbrada; lioríjue ronde ni eclestUslira pprsoiía no ,'Uplen ser co
locadas lal pallo], sino son estranjcros ó enviados. Aflade en oiro hi
par que el señor rey O el selior duque (el prilicine heredero), ruando 
esî in en Itarcelona. llevan repnlarnicnle vara de pAlio junio con los 
concelleres; asi en l.'íSI allernd ron eslos el Infante don Marlln; en I47fi 
el rev don Juan M ; en LiRI don Ternandoel (^alrtliro; en \'.\Z'.\ el em
perador, asislido del infanle de I'oiIrii;al v de los duques de Cardona 
V Calabria. A 10 de junio de l.Mifl llevó ef rev aniorcba en pos del ar-
iohispo de Tarrafona , rpie ¡I-a de ptmlillcal .'sipiiii^ndole el nuncio y 
el embajador de Véncela. 

Era lal el ripor de la eüqucta en eslas solemnidades observado, que 
ñor la menor cosa tmnaliaii sus .••eriorfas . v aquellos mismos que de-
hian hacer profesión de linniildnd eran íi las veres los mas quisqui
llosos. El alio de iHA. rontendiemlo agustinos v carmelitas sobre su 
respectiva preferencia, hulio de declararse por n'ruerdo de ¡1 de junio 
que turnasen por años rnarrbando unos ¡V la derecliav oíros íi Iai7qnler-
da, V como caso notable, que merecld consignarse'en actas, los agus
tinos el año MfiO anduvieron al lado dererlio. A 23de niayode ICOÍ!, 
los carmelitas descalzos, sin duda por ra70nes anftinpas, se resistían 
a concurrir íi la procesión. I.os grPmlos y rorporariones lamhlen re
ñían cada día sobre rupstlonrs de prioridad, v eso que sp liallalia psia 
debidamente rpglamenlada, pues en Sdeiunii) dP Uins.secradurt ¡1 l.is 
cofradías; eni; de mano de U!41 se dirtel (Irden que debían llevarlos 
prohombres v nlireros de la ciudad , pic. Knire el virpv v p| obl-̂ no 
medid iin acalorado débale en 2" de febrero ilel.'iRH, ínlire querer 
atiiicl andar al premial; y en 1.')de junio de 1fir)4 se cnutendií^ si el oldsiio 
debía llevnr silla, conforme después se ba eslilado, aunque por enton
ces biil'O de pasar.sp sin ella para evilar un escíindalo. Los mismos con
celleres, litn lados en rainn It su antigüedad 1.', 9.*, ^.', 4." y.';,", nunca 
saiiao en publico sin guardar el drdcn debido, niarchnndo'delnnlc los 
mas modernos. 

IK) l,a música concejil componíase en el slplo XIV de jitplom qne 
locaban diversidad de tromiias. En el siplo XV tnmri nntaldp incre
mento , pues oliservamos en el reíalo de la traslación de una reliquia 
aibíispilalde Santa Crur (l7deno iemlirede M/i!», queprrcedlao í la 
procesínn «Irece trompetas v Ires lamí orcillos /Inhnirli). con snlire-
vestas y |iendones de la ciudad, laficndo j-ns trompas y flautines fflu-
i'lel/i), y seis nirtsicos de cuerda que iban delante de'la reüquia.» A 
principios del siglo XVII, esto es, m líilti, fue creado un limbalero 
mayor, previnií'ndose ü los coleplos v cofradías que no se sirvieran do 
otro; ni mismo lieni|io existía un máeslro Irompclcro que en lo de se
tiembre de líí2n rrr\¡\mf> para sf un privileplo pscliisivo. con uso de 
la bandera i- insignias de su ollclo. v liliilo dp cabo de los oíros or/io 
trómpelas del común. Fn H12(i y 1fl34 provevi^ronse las plazas de cnlio 
maeslrode ministriles, y de la música de ciegos, niie era de cuerda, 
ron variedad de irslrumenlos según se desprende del eximen ¡le dos 
ciepns, beclio en .1 de octubre de 1"(i", uno ile tiri'/i v oiro de t.-e/ín. 
Vestían eslosmúsirns cola v sombrero, v se espresa en iiu partido del 
afio de iTifit! que las colas rt ropones ernn de damasco carmesí, fran
jeados de seda, siendo en esla íeclia seis los ministriles, odio los 
Irompeteros y tres los líml'aleros. I.a música de riegos snbslsle ann 
para la procesión de Corpus; vciertamenle da pena veril aquellos Infe-
IIccE vestidos ahora de Eobrepclliz y roquete, locando A Inlcrvalasnn 
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î on S()l)r(í[)iíllii-(',F; liis ri'li^iosiis miTa'iiarios de dus «MI 
líos, los cariridilas al Imlo di;iv,clio y los agusLiiios al iz-
<|ui(!rdo, los dnminicDS al ladn diTi-clio y los francisca
nos al ixqiiicnlo; (fí) y los cani'ini^os con lodo el clero 
dula Seo.—A(iui stiyuian las ro.jireseiiLacioncs H); 1 .̂ 
U creaiMoii del niunlo y los dor.niingeloacaiUaiido, Se-
íuir Dios vi'i-ladero; el' lidiiTiio con Lucifer o.nciina, y 
cuaLni dialilos con id; id dr;tí,'on de, san Mif^oel; el ma
yoral ó inar.i-ro conlucLor de veiiUicuaLro diablos que 
lidiaban á pié con los áíií^eles; san Miguel A la caluv/.a 
do los doce, iuii;eles de. espada para batallar cou los 
docft dialibis; Paraíso con lado an arri'.o; el ángel ([ue-
ruhin de \dan , solo; Adán y í'^'a; Cain y Miel; cd Arca 
de Noc con su correspouilienle a|iaraLo; iMelcbiscdceb y 
los Mancebos; Ahraliacn ó Isaac cunduciiMido el asno; las 
dos liijas lUi ijol; osle y su niiijiM-; .lacob y el ángel; Da
vid y el giganLe (S); las doce tribus ile Israel de dos en 
dos,'doce ángeles canlandouviclorioso.11—Scguiunlasre-
prc-sentacioiitís que oslaban á carteo de la Seo ; Moisés y 
Aarou, Exequias y .leremias, lillas y Kliseo. iízetiuicl 
y.)otiás, Almene y Zacarías, llaiuid é Isaias; san .luau 
Itaulisla solo; losjueciísdn sania Susana; Snsana acom
pañada de.l ángel y de Daniel; Judilb y su criada ; san 
Itafael y Tobías; la'aunuciaciou de laVirgeu María ylosán-
fícles canlando, noli Dios Magnilico,» ó bien, »oli Maria;» 
«Icnlrcmúsiie It'jleuósiiala Nalividadde Jesuiirislo; los 

himno (íracinslslmo en vonhil. altami'nK' ndcricnhi ii li< niriMinslAii-
•••m, iiiii' ('xlüihiniln un siiimilnr pnrfiim.' ili- im-ilnl > lii-inliaini. ;Í 
l:i par rL'i:iiiiii.',i! iiiiiiaiUiRilnilid triiliiúniíiil. I.i HIIM inii-̂ i.M M .-..iisi-rva 
iisimisiilii ;i la alliinuli! Iin r.driiidimionins ac.l.iiali'S. Iii>iir;liiiinsi'mii-
v\m veces con lirofcsorcí di! morcnil;! rt-putiici.m. Kn cinrins cnsos 
«lien ;1 Un. las caracleristii-as tiinbahs. vii¡i;,iriiuiiili' d Snliloni (Cií-
li:iloii(t)), iiiiniliro priiceili\ilL',le algna m^icuro aiilieiio y pn)niliir. (|iie 
pur nslenslnn se (h á imla la banila. 

((J) Ya indicaiiiiis en la luHa 1." laí ciiiNlinnos qiie snlire anliRiieilail 
iiiediiinm alh'una vez nilrc IIH misrans niiirpns rPÜKloíioa. 

n \ 1.0 'liu' a'iill se ñama rciirciriiMnoni-i <i cnlrrmaiex, oran linas 
vnraailiras rars;»s, qucsio violrar.ia |io,|i-ii.i< roiisiikrar rn.11.1 ..rlhvn lie 
los Mixleriox y cual primor alliiir ili- 11-; ri-|Mvsfiil,iri.iius re.ilralcs. 
VéSE en nfectu en la lioscriiiciito i|in' iMiiiiiiiiiiiiiH'̂ . no irasimi.) lie la-
bhs eap¿nlcas, nra lliíurauíl.i el Rir.ilsn, el Inlienio .1 el Arca ile Noí 
con lodo mi arreo, ora la cueva de llelcn. el castillo ile San Jorge rt 
la saiiBricnla arnna ilc san Seliasliao. con sus aelures priiicl|iales y 
comparsa ile liuReles, iliahios. soldados, moros, cortesanos, y tamliicn 
damas y doncellas. \ Ircclnw se detenían A representar acciones lic-
torminadas por medio de dl;ili)f[iis y iiantomimas. tiien asi eooio cier-
tnsbailes, commcmoralivos une aon snhsisieo en lo* pnchlos. Para 
(|Ufl so forme lilc;i de lo iiiie oran lales entremeses, vam is á ilar el in
ventarlo il.'mío .le ellos, continiiailo en los foiiosltr y i;i:i vuelto, 
lomo lll ilel V.errmottiiU de cos<t:f ,vi¡i¡i'm )/ mcmorahleí, •nrcll. del 
avunl.i l>or convenio entre el concejo y el ellcio d ureniio de al«odo-

náros, ;i i:. d ivirmtire do 1117, enciiritase esle medíanle eierla suma 
anual, drl cnir.'ior-s ile san Sebastian, ilicbo del gran Inn-.o, con ohh-
i/icionde.'.iiKrrv.irlos, muntarloí v servirlos, reeibiemlo con dicho 
unlreinús (labiado d apáralo,, ID.IOS los eabaililos icalMlls c iloners li 
«•iO(J»'w.'i 'lile la ehidaii tiene v snn ncho, iirovislos de los correspon-
ilicnles arreos v arneses; \^ díarlema, barba, raln^ller,! y vestido de 
piel del i|iie rr|»rcseíita al smto; las barbas del Br,in inrco y de los 
jiioccs compailcros suyos, y el lanibor uranilc para los tnrcoí de á ]'i¿. 
Üiiedan obligados los conlr;ilanies ;i repasar, plnLir y si conviniere 
tornear de nncvo el castillo donile rcsiilla el gran inrco. la roiinita en 
la (incse coloraba san Sebastian y todos los ilicims caballos con sos ar-
nnses, d îltiemln adeoias paR.ir \ los fai|ulnc3 qne llevaron el aiiaralo, 
y proeiir.iodi- i|ii<> se.io miidios y bien arreados servidores al cnlreincs, 
confornii'aiilis v,-e-.til,ili.i, 

til aílo l-ltl! lio imiliciid.i li>sali,-iidoni'ms liarer freole A tales naslos 
A pesar del e.siini'urlio df r.'i llur •; .le or.i îr.iuMiii'.M"; ijiie disfruta
ban, lomrt sojir,' SI la eminvsa el piiitiir romas Mem îny por 10 llori-
nes menos .oblluándose a costear v conservar los varios admiolcnlos 
del referido cntremfs, A saber; -el dosel, Ídolo y banderas del casti
llo li enlremi^s; la roca v Árbol, y los faquines para llevarlos con sus 
respectivas barbas y vesliduras; los ocho caballitos, iirovlstos de fre
nos rt cal)e7»les, retrancas v mantas; v lanías, espaldas y adarps, iini-
joles, almetes v RorBiierine's para los Binetes, cseeplo cascabeles y el 
maderamen; tóilo el arreo para los veinte v enatro moros que lian de 
lidiar con los caballos, esto es, vestiduras, alfanjes, barbas, etc., y tres 
l l l l l i i r 1.1 MI l i i s 1,1111.1 l i l i : - , l i^"" I.-.-', i i . n i l i l i l í . i J , .11 j i - . ' , •"•• •'••.' 
róllelas con limas do plata. una para el ahanderado y dos para sus e 
collas; el rev y sn corona, cabellera y barba; el «ran escnangcl iqui-
7.11 alfaniñl y"baston ilel alRuacil; la maía v sobrcvcsla ilcl macero, y 
el penilon del uran Inrco; cuatro barbas> cabelleras ¡tara aijunllos 
que van con el turco encima del entrnmSs; la barba cabellera y cetro 
del emperador, y la del míe lleva la bandera amarilla con lunas ile 
piala; el pendrtn dq san Jorse; die/. y seis barbas y Hedías para los 
asaeteadores de wn Sebastian ; iloí alambores itrandes v sns bai|iinlas 
(halnm), un tamborclllo (tal vez pandereta. Irmhorft] provisto de cas
cabeles v moríiin.^; la sobrevesta ile san Sebastian , calías, sudario 
r:io re/rr/i-i; la diadema con el Jesús, v tres pares de alas para los ;in-
[¡eles. provistas de Rafas rt cnrcneles. Queda -A earijo de la ciudad al-
ouilar pelrales y retrancas de cascabeles para el servicio de los caba-
llllos.. Ufisulla de este curiosísimo inventario que el tal entremés se 
componía de dos apáralos, uno la torre del «ran turco, bastante capar, 
liara abarcar el (dolo v cinco personas; otro, la roca y el árbol do san 
Sebastian, donde esté seria asaeteado, v «lorillcado despnes por los 
tres aúneles; resulta ademas ci>iniioniTSí> el personal, amen de los ncho 
caballitos, «uiados iior el Siolo. el ••loperaibir, nn lamber y un pendo-
Mista Miel líran turco. nn;ilHn;ieil. no mnecro y cuatro jueces, ios 
inmiiores, un abanderado y dos escollas, veinte v cuatro turcos y diei 
vseisdeciieros; lolnl sesenta v cualrolmllviilnos, sin conlar loscrm-
ilnelíires del enlremiH: ¡cuiíi'los teatros no llenen la mllad de esta 
ciimpailin! Con tales elnmenlns va se comprende que la acción no seria 
corla, pues A lo menos mediaba nn combato, rematado por el cautive-
rio del Santo, que seria presenindo al turco, derribaría el ídolo, y 
condenado il muerte, sufriría el marlirlo, recoRiendole después los Sn-
Í;I>1(>< V efectnilndose una verdadera apoteosis con Jesús y la filoria, ele. 
iiniedé darse cuadro dram;ilÍco mis acabado y completo? V cuenta nue 
cada enlremi'is ofrecía el suvo; acompañando li lodos la respectiva 
comparsa. que simulaba con mas rt menos propieilaú las principales 
esreiias alusivas; ya la espulsion de Adán del I'aralso; ya la nooni-
elnn de los oastores v los magos en Kelen; pasages liistilricos, como 
la vida de sania Kiil.ilia, li simples alCBorins y visiones, como la dis
puta de los pailros de la liilitsia 6 el rapto de san I' ranciscu. Todo esto 
ínnelnnaba,'se animaba, bultia en cada calle, lr.is rada esq„io,i. a 
uran maravilla y edillcaclon de la concurrencia: iiir.iíni-.r i-u.il <rria 
el entusiasmo cansado por semejanles esneeláeiilos; Rn el ailo t l l | , 
sin linda por el abaso do repetir, ordend el roncejo que solo se bi-
cieraii reí resentaciones ri jueROS en los determinados piinins que el 
bando prelljaba, esto es. lina .1 dos veces on cada calle. ú delante del 
palacio v de las iKlesiaa, etc. 

(S) lie esle dalo v de alguno otro que SÍRUO. coleffimos ol orliten 
de los RiRanles. Iniev, rtRuila, león, ilraRones, etc., que se lian 
conservado basta nuestros días, sin dárseles nunca una esplicacion 
Piaiisible; pues en erecto. ¿A qué vienen y ciündo se introduje
ron en las proeeslones esos jncónRruos personajes ? I'ero como David 
lenia su Gollalb, Uelen el buey y la mnla, /.oninas el león, san JOCRO 
la víbora (hrlvla), sanln .Margarita el draRon. sin Juan el íRiiila; bí 

Ircs reyes i|e t.)rieul.e calialgaiido uno iras iiLro; seis j u 
díos vcsl idos de capas y gramai las y cua t ro jud ia s ; el 
e n l r e t n é s d e los limcenltís y l laquel puesla eiiciiua; los 
lioiiibrcs de anuas; el ,rcy Herodes y dos doctores; los 
alemanes; doceángeles cimlando,idocmos ala llosliasa-
grada.D-Vüuíaii luego las re[ireseni.aciones de santa Ana: 
san .loaqniíi y ol pastor; santa Ana y santa Isabel; sania 
lílcnaeii cominiñiadel emperador Clonstanliiio y sns doc
tores y caballeros; santa Maria (egipciaca y/o/.ímocon rd 
l,e,ou;' santa Paula y santa Perpetua; san Telnio; santa 
Knatri/,.—Veniaii eii pus las repriiseiitacioties á cargo 
dtí los PP. mercenarios, á saber: sania Úrsula sola; las 
.-.aulas Tecla y VÁu lída.t'Iitlaiitia y Itárbara, Inés y Ceci
lia, Águeda y Lucia, triara y Kufrosina, .Vpoloniay Qnilc-
ria, Margarita sola con sn dragón, y varios ángeles la-
fien lo; la Virgen con el niño y san José; el Resucitado 
solo, llevaiiilo lii crii/.; san Diinas y su ángel; Gestas y 
su diablo; Longitio solo, con el cendal; José de Arimn-
lea y Nicodenms; los doce ángeles con las llagas cantan
do; el monumento bien adcre/.ado, y encima laMagdale-
na; san Antonio y san Onofre, san Pablo ermitaño y sau 
Alejo (,!)).—En seguida las re|>resentaciones propias de 
santa Üulalia del campo : san Fr.incÍsco de Asís (10) y 
san Nicolás; santo Domingo y saulo TomiSs de Aquino; 
san Deniardo y sau Dto; san Heuilo con el diablo; san 
Honorato y san Paciatio; san llasilio y san Manro; san 
Macario y el diablo; san (Inillermo {'icm) y su compa
ñero con el asno; san Matías y Jesucristo en figura de po
bre; ol ángel de san Julián y lii cierva (rirois); san Julián 
ysaii .\l/,eas, san Gregorio ysanGeróuimo; san Amliro-
sio y san Agustín; doce ángeles eaulauílo «ay vos buena 
gente bonradaln—llepreseiilaciones á cargo del mayor
domo de Santa Maria del Mar; santos Clonieute y Dioni
sio, Lorenzo y Vicente, Ulas y Pedro mártir, lístébaii, Pon
ido y Itauílilio, Severo y l''al)Íau, Hipidíto y Cncufate; 
Ablon y Señen, i'osine y Damián, Cristrtval y ol nifio 
Jesús acneslas; marlirio "de lían Sebastian con los caba-
llilDS {caJ»:üb cotoncrs) y los turcos, el ave fénix sola; 
etilreniés de sania líulalia compreiidiemlo las com|iañe-
ras de la siitita, los hombres de anuas y coiniliva de. Da-
ciano, y ol tablado con santa linlalia, el enip,'rador y los 
doctores encima; san Jorge á caballo aconipañado do la 
serpiciile {nibrc), la roca i'i (tastillo encerrauílo la doii-
oella del santo, y el rey y* la reina [ladres de dicba don
cella, con sn acoinpafiamieuto. Veuian tiespues los que 
represotilabanlosapósloles: sanios Pedroy Pablo, .Vndrés 
y Santiago ol mayor, Felipe y Santiago menor, Maciano 
y Tomás, Uartolomé y el diablo, Eternabé, -Siinoii y Ta-
deo; el águila sola (I I), los ángeles lañoilores de inslru-
meiitos, en seguida los cirios; aquellos (jue entouaban de-
lanto del sacramiinio; la custodia con el sagrado euer[io 
do Jcsñs( l i )y los cuatro ovangelislasou los ángulos; el 
señor obispo 'seguido de sus mitiislriinles; oíros cirios 
blancos si los había, ángeles y diablos ¡lercucienlcs, dos 
boiubres salvajes llevan lo una pértiga para contener á 
la gente, y toiio ol pueblo detrás.—Para que esta procti-
sion siguiese un órdeii y una marcha roguliir, nombraba 
ol consejo veinte y síote cinda.lanos enlre los vecinos de 
la carrera, los cualesestabiiti al objeto repartidos por va
rios pnnlüs (ie ellaj con nnas varas on las manos. Elo-

de 

i d i i . li 

iqnf la procedencia 
i los repr,.M-iil,mí, 
•.ompnesios y arin,i 
jicnic la parte Rrolescj. por 

(•.)) Cada personaje d saiil 
iulla de unos resúmenes d 

iiiinMlncbosroH¿ci//íJ, que sobreviviendo 
liis, s.ilierun acamparta mas adelante , y 

jenlilo la lioora do vincular cselusiva-
cirio asi, de semejantes cspecláculos. 
se distin-uia por sus atributos ; asi rc-
efectos (nrrruxj, conservadi 

ÍRlcaias de la Merced y Santa Ana, scRun el tantas veces citado fGrrr-
monial de cosas anliguaí; u mmoraüís: la rueda Irollo) de sania Ca
talina, el plato y bisojos lie sania l.iicia, la,roca v un braío de santa 
Tecla, la muela y tcnains de santa Apolonia. la 'torre de santa Itár
bara, la espada y un corazón atravesado de sania ItriRlda. la vestidura 
ndoxa de sania Maria Ei;ÍpK'«l̂ ^ . '^1'«'"' Y Vfxl'meiilapara dos ham
bres salvajeit, con sus hnrfiiin fí cibellrras; una cota de lela de Cons-
lania recamada de oro v aforrada cu tela axul para aquel que repré
senla a María Santísima; dos pares de alas plateadas para los itnRclcs 
del niimunienlo; el serailn do san l'ranci.sco; tres pomos de madera 
dorados para san Nicolás, el sol de san Ilenilo; vestidos, cairas de 
cañamazo v testas para los diablos; mitras de papel de san ARUS-
tiii V san Ainbroslo; la cuna di- s.iiil.i Ana . ele., etc. Miicba paito do 
estos emblemas se llevaban aun i-n liliíT, pues á 10 de marzo do esto 
ano se traid en concejo de renovarais. 

110) En 11H este santo fumlador daba asunto á un nuevo paso li 
pnlrcmís, del cual se cncacRd el pintor Pedro Deuna mediante .l.'l flo
rines, y cnuütaba de lo siguiente: cuatro testas de ándeles, con alas 
y iliadcmas doradas, y seis pares de alas doradas y plateadas para otros 
tnotosilnReles, los primeros tañedores, y los segundos caoiores en este 
pjilrcmís; una Aracell con el seralln (saraffj, y un árbol lleno de hojas 
y de manzanas doradas. 

(11) lil áRiiila, entidad esencial de las procesiones de Corpus, pues 
la vemos llRurar en diversas localidades, sin duda como re|.resentanlfi 
del arrebatado cvanRelísia, ;ÍBUila del Apocalipsis, desaparece en las 
memorias que estraclamos, hasia febrero do lü";) en que vuelve A ci
tarse en un .ajiisle liecho para fabncnrlu de bullo. Su sola recom
posición lailo Iti77i costil por emiiresa Hil libr.is catalanas il.SIC rea-
lea velloni, cantidad do liarla moala. que prueba asi el lujo desple
gado en estos objeloa, como su magnitud. Un efecto, el áRUila ora tan 
grandiosa, que tos que la llevaban se veían iiblÍKados ;i reposar á 
menudo, v S este objeto la acompañaban tres hombres con horquillas 
revestidos dcaguihicliog, cuvo traje en unOimporli* I» libras H'-'irea-
lesl. La krUiía, víbora, arafta rt dragón bcmbra , sujeto también muv 
popular, parece se reconslruy*) cu junio de líi'l) por |ireciu de 7á libras 
10 sueldos ,770 realesi, y el año siguiente para cubrirla de pieles 
ri/o>im.t junto ron el dragón (rfríícftl, paRáronse 4r> libras, 2 sueldos 
(Ülll reales). 

(iál Aun no se llevaba en esta ípopa la riqnisimn custodia que hoy 
dia admiramos, la misma represeni.ida en el grabado, compuesta de 
un relicario primoroso, que se aflauía sobre una verdalei-a silla gá
lica do piala miciía, trono del rev don Martin á Unes del SÍRIO XIV, 
V asiento triunfal en que fue conducido don Juan II al regresar viclo-
rinso de Perniíiao, en ÍS de nclubre de 11".-». -Ciíle la silla, dice el 
scilor Pi f íírtrrcMnn ««/. >i mod.. I. I , p,lg. Vill, una banda de ter
ciopelo carmesí bonlada de oro y cuajada de piedras preciosas, y toda 
la custoilia eslA adomaih de jovas de gran valor: nía gruesa cadena 
do oro formada de bermnias perlas; un ruhi cabujón del pranilor de 

giansc laiiibieii, pura que a lumbraran á la cus todia con 
loa ciriales blancos, diez y seis ó veinte sugulos notables 
cülocaitos por riguroso urden ile anliguodad y gerarquía, 
á quienes hacia lioV suslitnyeroii vcinücuatro pres
bíteros revestidos de sondas albas y dalmáticas, con 
Í)arba3 y cabelleras tio cáñamo blanco, rizadas, y coro
nas on la cabeza, rcpresontando á aquellos ancianos quo 
el lívangülisla vi(í estar delante do la silla de Üios can-
lando: ¡santo, santo, santo! 

Por entonces, scgnu parece, toda la fiesta del Corpus 
acababa con la procesión de la mañana; y á lo mas lia-
bria ol Sacramento ospuosto en cada parroquia durante 
los ocho días. Solo en el año I i90 se encuentra ú ¿3 do 
jtinio un acuerdo para quo en adelante se vcnlicase 
otra procesión ol dia do la octava; y en una nota de 10 
junio de lü l8 se dice que « por sor la octava del Cor
pus , se Celebró la acostumbrada procesión on la parro
quia de san Pedro asistiendo la reverenda abadesa y re
ligiosas (iol monastorio.il lin ol año iü t2 trasladóse la 
general do la mañana á la larde, conforme so practica 
aun ahora, dando con ello singular animación al icslo 
del dia. 

Vengamos al año 1583 y en nn curioso volumen de 
apuntes por Pedro Juan Gome/, titulado Llibre de algu
nos cmes aseityalailes, (¡ne se conserva en el archivo de 
la Casa Consistorial, leemos al folio üSíí y siguientes 
otro reíalo aun mas detallado de la íiesla y procesión 
del Corpus, según en osla fecha se practicaba. Han d e 
saparecida yu las {teprasentaciones y entremeses, las 
cánditias farsas de los dos siglos anteriores; pero en cam
bio se han aumentado la etiqueta y la venladera impor
tancia de estos religiosos actos. Él concejo no se con
tenta con juntarse la víspera del Corpus, para ir á la 
catedral, sino que toila la semana so atarea para dar á la 
Íiesla gran pompa y solemnidad: el hiñes mamla pre
gonarla con ceremonia por los ocho trómpelas del ayun
tamiento vestidos de damasco carmesí, y tres timbale
ros negros, los cuales anuncian la carrera que seguirá la 
procesión, invitando á los vecinos á concurrir, y á col
gar los frontes de sus casas, lin la tarde de! mismo día, 
l'.i música de cuerda va á dar un concierto al escribano 
nacional del concejo, quo tiene á su cargo la dirección 
(lo la procesión, y des|)ues de recibir on cambio una buena 
colación, pasa á tocar delante del consistorio, acompañada 
algunos años del águila quo danza (I I!). El martes los sin-
dicos y vorgneros ti nombre do! concejo, invitan á los 
cónsules de la Lonja, á los prelados y demás notabilida
des eclesiásticas, inilílaros, y civiles, á que se reúnan 
en la tarde del miércoles on el pórtico do san Jaime 
(lo quesellamabarormar jíro/tofnfrmííi); y ofectivamente, 
al ilia siguiente á la una, ya están en la |daza los timba
leros y ironipelas, sacabuches, y violiiies para recibir 
al concejo, á los prohombres y demás ilustre comíUva, 
quo suele oslar reunida ú oso de las dos. ICnlonces sa
len de la Seo á tomar hora Ires embijabas del ilustre 
cabilílo, con intermedio de ocho minutos una de otra, 
compuoslas <lol maestro de ct*roinonias y de un paborda 
precoilidos de varios monaguillos con sobrepellices, y 
acompañados del baile delcubíldo que visle un ropón 
morado de camelote y sombrero de lo mismo, llevando 
una luenga vara en la mano. nAnles de partir, inlrodú-
cesoel acompañamiento cu la iglesia do san Jaime don
de el conceller tercero, los obreros con tres ó cuatro 
agregados y el escribano de la obra, apuntan á los pre
sentes por orden de geraniuia en un libro llaihado de 
Grcuiuaciones, y después, llamando por turno, salen 
ordenadamcnle yendo delante los ininisiriles y tañedo
res. Kn la iglesia oyen reuniílos en el [iD'sbiterio lo que 
falta de vísperas, |)rtrque regnlarmenlo hacen tarde, y 
acabado ol rezo es práctica que el clero ctdebro una con
memoración delante de la capilla liel Corpus, que está 
en los claustros ( I i ) . Uegresaiido con la misma pom
pa á la iglesia do san Jaime, colócanse en los asion-

un huevo de paloma; una cruz de sesenta v seis diamantes, una es
meralda de valor dcl.ma ducados; una cadena de ijm duros; un dia
mante negro, inapreciable, igual al de Sancy , en Francia; una rama 
de palmera bocha de ópalos de Oriente, regalada por Plliberto do Sa-
bova, estimada on l.lHHl duros, etc., - t e . . reuniendo cutre todo rail 
doscientos seis diamantes, mas de dos mil perlas Unas, ciento quince 
dpalos y cinco laüros .irientaics y gran muitilud de liirqucsas; siendo 
tal el numero de dooatlvos v alhajas regaladas en lodos tiempos, de 
gran valor, esqiiisilo gnslo y delir-ado Irabajo, que distribuidos con 
profusión en esle tabernáculo, llegan ;i ocultar la bella forma pirami
dal, de minuciosos calados, en que esta colocado el Santísimo Sacra-
mcnlo.. 

(131 .Dillnns abans y ines prop del dljnos de la fesla de Cdrpore 
Christl al m.ili, fan una crida ab los lalials v trom¡>eles de la ciulal. 
y los labalers. los quals son tres negros, y triimpcters vcsliis ab unas 
vesliduras de domas carmesí... Dil día van lols los miisiclis de cord» 
quesrinenen la profcssri.en bavenldlnal, at toch de launa hora, 
en casa del scrívá del racional de la ciulal, lo qual te cárrerb de tola 
la professd, y allí sónen desde la una hora en llns á les Iros hores; y 
aprés de baver sonát, lo dil scrivá del racional los dona una raoii bona 
collaclrt V :1 heurer, y de aqui seti van en casa de la ciulat, y dins lo 
Trenlena'ri nou, srtnen devant los eonscllers, en ñus quo ais diis con-
sellers bels apar, j alguns anys hl ve la aligua y fá unes qnanlcí 

"(141 .'nimecres, que es la vigilia de la dita fesla. en habcnl dlnat, 
al inch de la una hora, acuden A la plassa de S. Jaume los dils laba
lers V trompcters, los sacabutnos Í los musicbs do corda de viola. 
nerqúe quant víne;i los couceilers ab sos promens y los scnyors prin
cipáis qne son estáis convidáis, los pugnen recibir abso de trompetes. 
de menestriis y miísichs de violas; y quant soni aplegáis al pono de 
S Jaume. que casi sempre son al tocli de les dues linrcs, venen tres 
emha^ades per parí del revcrent capilol, y enlre la una v lallra v ha 
milx quari de distancia... apees lo conseller Icrs. los dos obres.'ircs 
d cuatro ciiiiadans anllcbs T lo scrivj do les hobres, sen enlren dins 
S.J.aume,r sobre la laula de lobraile dita iglesia. |,i dil scriva scriu 
en un lllbré que aporte anomenal de agraduariones. tots los qul se 
han de agraduarab lilis eonscllers... y apres ¡sen tots defora y cada h« 
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tos tic piedra que rodean el cementerio ó |ilazolet:i 
(le ia misma, y entretenidos con las danzas del águila 
aguarilau la llegada de las ftarníejosdecasa del obrero, en 
las cuales vienen ramilletes y banderillas de orojiel liara 
repartirá los convidados(l;l). Llevan dichas hanilejas 
muchos domésticos acompañados de caíialleros ó ciuda
danos que con unas varillas separan ;i la mulíjlud, y 
sin embargo los últimos criados regnlarmenle palen 

alropellados; y concurriin [)ara mayor diversión el dra
gón y diablillos, el gigante y la piganla, y algunos anos 
la Víbora (vibria) y los Cidiallilos, Termina la fun
ción de este din con salir lití la catedral ¡i recorrerlas 
calles de la procesión seguido delr(ini|if'tas v timbaleros, 
el caballo de santa líufalia, eneubcrladn de terciopelo 
carmesí en cuyos remates hay bordados en oro unos es
cudos con la cruz ile la santa, montando en él un heral

do ("I pn'gonero que viste ropífu de lianiasco, lisiado úc 
rojo y .iiuaríllo, colores de las armas reales (1(1). 

líl jue.ves, dia de la festividad, ja desde les ocho (le 
la maíiana están en la plaza cemo en la larde anterior, 
los ministriles, para guiar á la cemilíva, que. asiste 
lamhien al olicio solemne y sermón en la cateilral. Kí 
cronista no dice si antes eí concejo refresca, conforme 
hallamos lo hacia en el siglo XV, y con lal afición, que 

CELEBRE CUSTOIUA HE LA CATEDRAL PE nAnCELONA, liN LA PROCESIÓN DEL CORPUS. {DIBUJO DEL SEÑOR PUlCflARÍ). 

según nota de Itrnniqucr, prorogada la [trocesion el dia 
12 de junio de I i (i.) por sobrevenir lluvia, aunque por 

se as<!u en snn lurl), v In ilil srrivii de les hohrps se cslí al míd do 
lülstlempeirs, V lix iriislnsaprníiuats, y nxi reni Insannmcna se ;1|-
sen, cada iiti per snn orde. v [insrnse en fuera y comenspn íl cami
nar... Sen pntren ¡ler ln ]mrlá\ maioriüns la Sen rcstant los lahnls de-
fon. T nniranl las Iromfieles v tols ins ransellers, sen munlen al altar 
ra.iiorjunlamciilab los auradunrs, y a<iHÍ lioiien lo (jnc resla de les 
vrspres, perqué rasl si'miire vénrn nini se acaheii; y acabados les 

•TTspres, es prallRa que lo clero va ¡i dir una rommemoraciri en ios 
clanslres en l.i capel la do Crirporo Clirrsli... 

(15) Esta domostracinn de liis ramilletes ]iareoe datar de anliRna 
fecha, pues enHdeoctnlirode 1.101 varando pormiierleel empleo do 
ramilletera para la llesla del Corpus, se provevd en calidad de vi
talicio en favor de Enialia Avinyona. Pespnes se inlrodtijn repartir 
abanicos do palma etiarnecidns de badana plaloada, los lítio aun nn 
hace media iWena ile años lucían con nriiiillo los representantes de 
varios uremios. Fl rilado canriniRo Ilipoll en so opiisciilo, adrice ricr-
todcereto de la iijlesla de Vjch de 8 de 'unlo de i;!8«, en fjiie se dis-

la mañana habían bebiilo según costumbre, iiuísieron re
petirlo el domingo inmediato, al cual se Iraslaild la cere-

pono entre oirás cosas nodislriliuir abanicos/'rc'i/ii/.tj en la procesión. 
A IH mayo de fClii, los concelleres de Harrelona acordaron darpre-
mios ann'ales el dia de In lleala, cnyn importe se lljrt ¡li de jnlin) 
en 1(KI libras ¡f,0(i(! reales], v cnatr'o aflos después se anmentanm 
todavía. 

(16) Com irtrncn de la Sen, no señen dins lo pnrxo sino fnra, en lo 
fossar de sobre hs srales, ah iins padrissos i[ue rodan lo dil fossar; y 
aipil mateix t|neson assegnfs, ve la aliga j dansa (ins ¡5 tant qne vfinen 
las bacines de casa lo obrer, totes plcnes de ramellets y bandereles 
de nr barbar!, les ijuals venen de esta manera: primeramenl vínen 
devant las bacines lo dracli T diahlots, mes lo Benanl y RCfianlessa, y 
alKnns anys la brlvla y caballs cotonees; y ajiros venen les hacines ipio 
son mrilles, y A cada costal de baeiiie lii van dos miüLirs rt cintadans 
rt mercaders, cada hii almna veritu perqne ninnü no lii tncli; v al lot 
oUÓ com ve A ijualrc rt clncb hacines á la darreria, lo poblé'las se-
i\up'\\3 ffaiiiira) qne may las poden defensar; y com les hacines son 
dalt en lo fossar,vóncn los dos obrers y diincnnc ii cada liu scgons son 

monia(i7). Aesode laslresdclntardeasistenotravez» 
vísperas y completas, é inmediatamente procediendo»-

estament, y cnm cada hn U\ sa parí, tots se alsen v sen van.... Y cent 
lol bnm sen es ana!, inmedialamenl ve In raliali de santa bilia
ria, eixint de casa la ciiilat.... y arrlbal (¡uc es A la dila plassa de sait 
Janme, los acures ah los tabals se posen devant y apres los trompe
tees , y apres lo dit rahall, y fan (a volla lue lia de fer lo sendemiW. 
la profe.ssrt, co es, per la plassa del Iley, plassa del Illal, por la lluri» 
amnnt t'iranl ft la eapella den Marcils, per lo correr de Monlctda v lo 
llorn y enlra dins ¡¡anln María per lo porlal que eslil devant alion"f;n» 
ara los clanslres y capllnl, v per delras lo cor ve í exír devant lo al
tar malor, y aprís nassaiit per lo inig del ror hix per lo porlal maior 
y vftpon per los camnis, per lo rarrer amjde amnnt, (¡iraní al UoRontír 
lol dret, pass.int devant casa la Cliital devant la lii(iiilacirt, devant li^ 
palnn Kpisco|ial, sen entre dins lo prn'tal mnior ilc la sen... y aquí li-
npi): tota la festade laViKÍIia." 

(I"! -Rn lodie de Corims, oída missa en san Janme seaonsantlpu» 
cosliim, e fot lo benre de niatl en lort de la rasa do la cinlal, efr. 
(nota del año I-IÜO). A .̂ 1 de julio de MT7, proniRada la procesión \¡op¡ 
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RI capiscul y dos obirras 
'le la ciudad A arn'Hlar la 
procesión, (irf!;iiií/.as(í esta 
por ol t'mWn simiienlo : el 
dragón, diiildillos, gigan
tes y demás cnli'Oinrscs (|Ufí 
liubiürfí ; lii música dn la 
ciuiiad cdii sobro, ves las y 
sombreros do raso carmesí; 
la bandera do. smila Kula-
lia ÍIH) llevada por un sa
cerdote á caballo, el mismo 
'luc la tarde niilerior lúzo 
la ronda de la procesiou 
rovcslidode amitos blancos, 
eon una dalmática de. ter
ciopelo loda recamaila de 
nro, Y puesta en la cabeza 
una linda corona de plata 
sobre la cual descuella la 
cruz (le sania Kulalia y fn 
medio de esla la del cabil
do; los pendones rt gonfalo
nes de las parroquias; lu
la vrniíln ilrl driiiiic Oc Il;il;i1>ri:t. 
iHi se lil7.o In (•íTí'iiiimi.i (le vtKiic-
ms, ni rtio rn(ol<lnil,i l:i plnzn, ni 
los cencnllerrs SP jimlnron en el 
(lúrtir.o ÍÍP snn JiilniR , siiin i\\\c 
(mr l;i niaflana rrfrrsr.iroii f/iegiir-
frn) en h casa nmsislorinl cnn sus 
lirnlmmlirrs, parlicmlo dircfla
mente i\c. aüf.» (IIIIITÍCII i\t: Üni-
niquor). 

(IH) l,a barulf̂ ra do s.iu!.i Knla-
lia no solo tenin inin ilttnillraiiotí 
religiosa, sino fivil y militar: rn 
torno (IR rila sr agrnpahan ios hi-
ios lie la ciiidarl; llr̂ v;tn(1oln rn los 
conihntrs, yal7íhnso y lljiihaau PII 
piihüco sii'in|irí" ntn' iinn ufan ca-
laniiiliiil |i<ilihi'a amcnní.aba al 
rrinripailo. Ai iiarercr era ilc se
lla, lislaila ilf rojo y amarillo, y 
recamnila do oro, spunn denuiea-
tran onos partiilos de H de felirero 
lie ifíVi, espresando fueron reno
vadas las dos lianderas de santa 
ntiinlia, pateándose l.'ti liliraslü 
sueldos (i.fíól reales vellorí) -per 
la seda rnrmosina v (í̂ f M ,̂ y or 
lier las ditas banderas.- Tenia la 
laiíiínn de santa Eulalia pintad» 
i'O amlias caras, y en lo ciisiiido 
del asía un hnllo il flgnra de la I'IIOCESION DEI. CORPUS ES EL SIGLO XIV. ( DE l'N MISAL DE S. CUCUFATE DEL VALLES). 

misma, (¡ue reoovada en mar/o de l;iHI. tenia de pOMi siele mar
ros, y de roste ílü liliras , 10 Midilos, 7 dineros (poro mas 
lie l.OTifl reales).—El ronfalonero (¡ abanderado se estilaba ipiíal-
inctite 011 las iglesias de Valenr.la, lierona, Virli v 0!ot, á lo menos 
desde el aflo it'AfX En Virb siempre era el último "de los hcncllciados 

ordenado presbítero en In rnledral, el ipie llevaba la bandera de san 
I'rdro áraballo, ron dalmátira de lerrioiielo. y riro eahesiro y re-
iioslero. " La visiiera, diré Hipoll, snte de solana v bonete a formar 
el pasanalle. arompafiado de dos pajes rl cim nmíri, civUatis benr 
el decenleT orntilh li su ensta," 

miniirias, blandones y ban
deras de los olicios, en nos 
de los blandones de la Seo 

alie van á la derecba, y l<is 
e la ciudad á la izquier

da, á saber; finados y con-
Iralieclios , [«ílaires, car
pinteros, curtidores, jóve
nes Iiorteianos, cofríiflía de 
Santiago de los negros, tra-
gineros de mar , jóvenes 
álbañiles, y canteros : fa-
iiuines de ribera, dague-
ros, gnrbilladorcs, marine
ros, barr|ueros, pescadores, 
vidrieros y esparteros, cor
redores de roses, revende
dores, sogueros, manteros 
y señaleros , cuberos de 
plancba doble y sencilla, 
colcboneros , mesoneros y 
taberneros, pajeros, liorle-
lanos, cortantes, vayncros, 
espaderos y lanoero's, te-
iedores de lana , birrete-
ros, merceros, calceteros, 
nlcudoiiems . zurradores, 
ti'ii'dnres de lino, albnñiles 
y canteros, tinajeros y es-
cudillerosá un lado, olleros 
y ladrilleros á otro, cerra-
geros de la Puerta Nueva. 
panaderos y tahoneros, 
mancelxis sastres, lapiíir-
ros, cerrageros del Rege-
mir. /apalfros, freneros y 
maestros sastres (19) las 
emees de las parroquias de 
los conventos; los mona
guillos y presbíteros parro
quiales, de sobrepelliz; los 
frailes de santa Madrona, 
de la Orden de la Soledad, 
de dos en dos, los rapu-
cliinos ; los PP. de san 
Francisco de Paula ; los 
trinitarios; los mercena
rios, los carmelitas Y agus
tinos emparejados; los dn-

minlcos y franciscaî os también emparejados; las sie-

ím Promovido débale de prioridad éntrelos manrcVosTapaleíos 
V saslrcs, ordenaron los eonrelleresly fbirros Mr;;i"l r,w allernar:.iy 
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te parríiquias y el iiualrt; cabililo, visUendo los canó
nigos capas (ic" brocado; las vdiiile y cuatro liachasquc 
la dipalacion liacc líüvar por beiifificiadüs do la Sao; 
los veiiUü y cuatro prosbilcros que mpresentan á los re-
63 (M Apocalipsis con los cirios y dalmáticas de la ciu-
,ad; los iluíz áugules que tañiíti instrumentos de cuenla; 

el águila; los chaiitnis cantando delante rlc la custodia; 
Nuestro Se¡ioraacram3ntado; los doce presbíteros repre
sentantes de los doce apóstoles junto con Melcliisedecti 
que alumbran detrás de la custodia (20) y linalmon-
te todo el pueblo. 

El juiíVtíS de la octava, se hace otra procesión que sa-. 
le también de la catedral á las tres de la tarde, pero ro 
deando solo la iglesia por el esterior y por dentro; y es 
de advertir que en el poco rato que permanece fuera, se 
cambia todo el paramento del altar mayor, colocándose 
en él diversas imágenes de plata, y alumbrándolo con in
mensa luminaria, asi como el resto de la iglesia, de 
suerte que toila ella parece arderse; y al volver, el sacra
mento.es reservado por el obispo ó por algún can-inigo 
antiguo, concluyendo asi las llestas de Corpus y de la 
octava (21). 

En laaclualidad el Corpus en Barcelona presenta el 
mismo carácter; y si bien lia perdido algo del antiguo ce
remonial, lia ganado en bullicio y animación por cele
brar todas las parroquias sucesivamente una procesión 
en detenninadoa dias de la semana. Al aproximarse la 
ansiada fiesta lodo bulle y se agita; lascasasse ponen de 
vcraní); los aparejadores tenderos y sastres suelen estar de 
enliorabuena; bellas provincianas acuden de los pueblos 
para lucir su garbo en la capital; los niños preven dias 
de asuelo, los olicinislas mí.lias vacaciones, los galanes 
pase is y saraos. Crúzanse esquelas de pendonistas soli
citando á amigos y no amigos, para que les favorezcan 
acom;)arián bles con /lai/ii; y los templos se preparan pa
ra dar el mayor lucimientoá las funciones que vana cele
brarse. También ahora en la lardi; del miércoles salen de 
la cas;i consistorial los característicos gigantes, lierahlos 
de la fiesta que retozones á piísar de su gran mole y 
afectada gravedad, al son de la gaita y tamboril arras
tran en pos de sí las miradas de los vecinos asomados 
á los balcoms y una falange ñu chiquillos que alboro
tan y vocean con gritería atronadora (22). El objeto de 
este paseo es saludar á las autoridades y traxar la car
rera de la prociísiün, que es boy la mismísima tie tres
cientos años atrás. 

Apenas luce el nuevo sol, todas las campanas de la 
Seo, echadas á vuelo, anuncian á los (leles la llegada de 
la solemniílad. lis imposible definir la grata emoción 
que aquellos tañidos pausados j festivos escitan en el 
oído que suele escucharlos de ano en año; como si esas 
vibraciones del bronce sonoro, desprendidas desde las 
altas torres sobre la ciudad y sobre el espacio de dos l e 
guas en contorno, fuesen otras tantas lenguas del cielo, 
que llaman á los creyentes á glorificar al Señor. Desdo 
primera hora se barren y riegan las calles, recorridas por 
veniieílores ambulantes que con alegres voces pregonan 
artículos de la estación: la fresera, su aromático fruto, 
el horchatero, su anís y bebidas frescas, la relamerá, 
las dorailas flores que se echan en la procesión, los cie
gos sus coplas, los chiquillos sus abanicos de á dos y 
tres cuartos. Los vecinos salen endomingados, á com
pás de paseo, pintada en los rostros una cspansíon de 

rendo tn níio losinpntpros í In dî rochn, y ntrn, lossasirns, mnrchanrlo 
en pos lio los zurradores.—A 1." dn juniñ de Iilfíl se mamlii A Ins co
fradías de plateros, lerciopRlcros, tejeilorcsde velos, faliriiMiUesdc 
Telas de sebo y libreros, ijae conuurricscn á la procesión con sus 
banderas como los demAs olidos. 

(̂ 0) ISn II) de junio de IQll los apiistoles j Melcliiscdcch ib.in co-
locndos en pos del vircy.—Al lerminar el siglo XVII (atlo. Ifi99|, iban 
aun :i la procesión reyes, apóstoles v oíros adefesios, cuyo vesluaiio 
importil en esta fecha mas de 3,300'libras (2G,OI)0 y pico de reales). 

(íl) 'Lo dijousaprL'SSCKUenl, cap de la vuitava de Corjins.al toch 
de les trns bores, se fa una molt solcmpno profcssrt per Ins canonics 
y clero de la sen, cxiiit per lo porlal muior, niranl pnr lo palan Rpls-
copal tot drel devanl S. Jauoie, per la IJibrelaria ifiranl á la pkissa 
del Uev, per lo cnslat del palau real, pnr devant los inquisldors íla 
I ni] nisfcion, ahora Santa filara), y per devan la canonia sen irtrna en
trar dins la seu... Y es de nolar (jui; coai la profcssil parlcíj de la seu, 
tots InsSaniídc argent est;ln per los sjtraons del altar maior com 
esacostuinat, y com [(Irne, están tots mudáis, perqní prisanlos per 
lot lo rctatiic ab unes póstelos y ab una Brandisíina llmninaria, qnc 
appir que lot sia roch; de manera que esti tant dlferent lo altar 
coin sino fiia aquel que era cora lo professii partí y per la malelia 
manera toles les relies de les capelles están totes Iluins, que en tola 
la seu no si veu altra cosa sino urandlsaimí Iluminarla...» 

(2-2) Obra del aflo do 16.15 parecen ser el ginantc y la Riganta ac-
Inales, siguiendo la ¡lubricado (Iruniíjucr; sin erabarRo antes exis
tirían otros, pues se mencionan en la trascrita relación de Comes 
de I'TO, Un trajo para la BiBanU costil en ll¡7;¡,!2(í libras, fi sueldos; 
V 20 libras nn aderezo para la misma algunos años después; en el 
lie t6ST se invirtieron 9lfi libras M.líl" reales vellón) en ropas iiara 
gigantes, diablillos V caballitos; mas por acuerdo (le 13 de noviem
bre de 1(i;)6 se previene rt los obreros que no puedan gastar en esto 
mas de 31) libras (una onza) cada año. En feclias mucho mas recien
tes las parroquias de Santa Slaria y San Cucufatequisicron también 
gigantones para sn uso, y la iglesia del Pino tiene dos parejas, unos 
rauv altos y de buena escultura, y otros menores, fabricados cuando 
las'ncstas de la beatillcacion del It. José Oriol, antiguo bencllcia-
do do h misma Iglesia, celebradas en el ano de iROfi. Algunas veces 
no dejaron de condenarse las eslravagancias que inventaba la de
voción harto Ingenua de nuestros mayores: en 117-2 veila el con
cejo, qiieaigú perla professil no grts falieralguns joclis ne arles rtes-
onols.- Kn Vicli, el obispo l'ono, aílo de )3GS, mandd que asi en las 
procesiones de! Corpus comn en otras, no se hiciera rosa deshonesta 6 
risible, ni fnese -ningún cahall rt altra bestia entre la profe.ssii deis 
eapcllans, rt frares.. (labia también farsantes intrusos: -algu no 

Súsfer jocbs sino los assignals, en la jornada de la dita festa» bando 
BllU!). Telipo (II, en los primeros años de su reinado mandri en 

Madrid que no saliese la tarasca de la iglesia para cvllar irreverencias. 
En Sevilla se prohibieron ianalraente tarasca v gigantones i 21 de Ju
lio de 17R0. 

alborozo insólito; mas adelante empiezan á asomar so
lícitos corri'.dores de la diversión que otros dtsfrulan, 
obreros do las |)arroi[uias relanlados; dignos patricios de 
estirado corbatín, (pie se agregan á la Cdhorle municipal; 
rancios veteranos con su espetera de condecoraciones; 
caballeros maeslrantes, fie pmita en blanco; uniformes 
pulcros, nunca empañados por el humo de la pólvora, 
espailaa vírgenes mas dignas de Minerva que ile Marte. 
En pos acuden buenos ciudadanos, pavoneándose con 
su casanon heredilario, liigno eonlrasle ile los IIOIIDS y 
pollas, hipérboles de la crinolina, que avanzanao rela
midamente bajo la presidencia do las respectivas parejas 
conyugales, son el orgullo de los propios y el cobo do 
los ágenos. ¡ Oh cuantas ambiciones se ven satisfeclias, 
cuantas esperanzas quedan colmailas en este día! 

No hay que |)onilerar la inmeiisidail del concurso que 
inunda los liíinplos durante los oficios de la mañana, ni 
la esplendidez que la catiiliea Kspaña sabe despl(!gar en 
taihaña festividad. Es preciso verla celebrar en la mag
nífica catedral tle Barcelona, para formarse de ella una 
idea aproximada : nubes de incienso coiifundiilas con 
los torrentesde luz que se derraman delaliligratiadoal-
tar , y los cambianles del iris quo liesciendc de los ca
lados ventanales, forman como una aureola ospléndida, 
en la cual se envuelve el Dios sacramonlado, á cuyos 
piós dóblanse sumisas todas las cabezas, mientras el 
obispo, de pontifical, ofrece el sublimo sacrificio del 
Cordero sin mancilla. Flores y colgaduras engalanan el 
santuario; músicas y cantaros hinchen de armonía las 
tres naves del templó; un rendido acatamiento domina 
á la multitud, y en aquellos inslanles-el corazón mas 
frío late y siéntese arrebatado por la sublimidad del 
acto. 

Oyese en tanto por defuera, la zambra do párvulos y 
adultos, jubilosos admirailores ilel hwmo qiiB baila, 
chuscada fie los monaguillos, que consiste eij un hiievo 
vacío sostenido on la punta del surtidor ¡jue hay en los 
claustros, dando vueltas sin desprenderse por efecto de 
la fuerza misma del chorro y cohesión natural del agua, 
danzando entre festones de tlures y verdura, guirnalilas 
de cerezas y globrw de vidrio llenos do pintailos pececi-
llos. Llega la tarde, y con ella, nuevo y estraordinario 
movimiento. Mientras se van poniendo en las calles 
asientos y tablados para el público espectador, salen de 
los cuarteles las (ropas vestirlas de gala, al son do sus 
músicas, y como si esos ecos marciales tuvieran un po
der eléctrico, de toilas parles vense acudir hacia el co 
mún centro, geniosa bandadas, deiliversas clases y 
condiciones, chicos y gramlos, ricos y pobres, nobles y 
plebeyos; porque el especláculo que se prepara, demo
crático de suyo, asi admite al rústico laoriego, como al 
almibarailo riandy; á la gran dama como á la fregona ; á 
la fresca rosa, como al aparato fie postizns. I'routo 
veremos á esa muchedumbre de cien mil almas, haci
narse on el breve recinto de algunas calles, unos, con el 
lieroismo del mártir, agiianlando sentados en un mal 
poste dos ó tres horas; oíros, mas felices, encaramán
dose i'i elcvailas regiones, ilonde aprovecharán el titimpo 
desafinando pianos ó sorbiendo el clásico cluxíolale, y 
el sórbele delicado; otros en fin, permanecerán en laca-
lie con el esclusivo objeto de atrepellar á los con'iurren-
les y divertirse obsequiando groseramente á las mu
chachas. 

Poro ya un sordo rumor anuncia el término lie la e s -
nectativa. La voz de /Irmwl de los gofos, el redoblo do 
los tambores, el canon de Atarazanas saludando á la 
custodia (|ne salo de la iglesia, llaman á todos á ocu|iar 
sus posiciones; cuélganse damascos en todas las aberturas 
y por cima de un grupo de serenos y batidores á caballo, 
despejando la carrera, aparecen finalmente los desearlos 
gigantes. Conseculivamcnle, al acompasarlo son de dos 
timbaleros, quo sobre mansos polros y batinmlo sus ca
jas, reciben con forzarla resignación un fuego graneado 
de retama conque los chiquillos suponen obsequiarles, 
van desfilando lenlamento los penilones y cruces de las 
parroquias, la clerecía, las corporaciones, los convida
dos, ministros, acompañantes y demás quo forman la 
procesión de esto día, severa y adecuada al solemnísi
mo acto que se celebra. Durante el tránsito, lorias 
las calvas se descubren, torios los labios enmudecen, y 
esa inmensa población, danrlo cada vez mas wirpren-
flente prueba de morigeración y piedad, sabe mantener 
los fueros rio sus mayores, y acrcilitar que el verdade
ro pueblo de Barcelona conserva vivos aquellos altos 
principios que le hicieron famoso tlurante siete ó mas 
centurias entre las naciones de la Europa civilizada. 

Barcelona Jnnin de (S.")7 
JOS^ l'UIGr.ARÍ. 

S.VN A.NTOyiO m L.V FLORID.V. 

Kntro el sitio llamado la Moncloa, y la Montaña del 
Principo Pío, allá por los años de 17-20, se erigió á cos
ta de una floreciente institución, titulada, el ñcaifuar-
do ds laa rc.nlas reales , una ermita cubierta de estucos 
en todo su interior, y de sencilla apariencia en lo este
rior. A ella acuriían los dignos itirlividuos del Uesguar-
do, con el fin de pedir al AUísimo por la intercesión de 
San Antonio, el santo titular de la ermita, que les diese 

buena mano derecha para rlírigir el estoque investiga-
rloren busca del contrabaiirlo. ¡Vo consta lo que pudo 
inducir á estos fieles á escoger entre foda la ciírte celes
tial á san AiUonio para su patrono, Seguramente, san 
Anlonío nada tuvo que ver durante su vida con las reñ
ías reales: mas bien parece que debería haber sido el 
elegido san Perlro, por la analogía, auiir|ue remóla , que 
algunos pudieran liallar enire los ilenichns de puerlas, y 
el poder de abrir ó cerrar li los pecarlores las del cielo, 
so^un (pie hayan i'i no salisfecbo la conlribiieion th pe
nitencia rjue deben por sus i'.ulpas. De lodos modos, es 
lo cierto, que bajo la advr)cacion lie san Antonio se futirlo 
la ermita , riue se llamó San Anlonío de la Floriila , por 
estar inmeiiíata al real sitio de este nombro. 

Por espacio de cuarenla y ocho años, continurí esta 
ermita tal como la habían erigido sus fundadon;s; poro 
en 1708, no habiéndose cuiílailo de su conservación lo 
bastante, quedií arruinada, al tratar ile construirse el 
camino del Pardo. Luego fiue esla obra estuvo con
cluida, volvirl san Antonio a ser adorarlo en el mismo 
lugar y en otro temjilo mas nuevo, eililicarlo en 1770, 
tem[ilo ([ue no debi(') ser tan srilíilo , ni lan de bella apa
riencia como el primero, pues solo liurú veintidós años. 
liti I7!f2 se construyó al fin en el mismo sitio la ermita 
actual, cuya visla esterior damos en este número. Su fa-
cliaila prínci|)ai cotisla de un st)lo cuerpo, adornado ríe 
dos pilastras dóricas sobre zi'icaliule granito, en las cua
les se apoya el cnrnisamento coronario rie un fronfispieio 
triangular r'.r)ii las armas i'eales. lin el centro de esla fa
chada se ve la puerta, cuyas jambas , ménsulas y fron
tón Iriatigular, son de pioilra de (Colmenar. A los cosla-
rios del lein[)lo, hay (los liabitacíoiies abovedarlas, r[U0 
se míen por la [larle posterior tir! aquel, y ipie constan 
solo de [llanta Itaja, y sirven de vivíenifa al teiiienlo 
cura, y al capi'llanau.\iliar. 

Lo interior forma crucero, arlornado do pilastras c o 
rintias y cerrado por una hermosa cúpula. El retablo 
del altar mayor es rio estuco y en su centro se halla la 
imagen ile san Antonio di'. Padua labrada por (¡itiés. Los 
dos retablos colate.rales, [amblen ile esfucr), coiilienen 
cada uno uti buen cuadro ejecutado [lor el [¡inlor do cá
mara rio Carlos IV, don Jiieíiito Comez : el ipie eslá á la 
izquierda re[)resi!iUa á la Virgen ilr; la (̂ ¡oiK êpcíon en un 
trono de iiul)i!S adorada por san Carlos Borromeo y san 
Feriiatido; y el de la iierei:lia ofrece las imágenes rio san 
Luis y san Isidro, habieiirlo tal vez querírío el artista 
sigiiilicar por la nitniion de estos dos santos en un mis
mo lienzo la alianza entre las ciírtiís (pie respectivamen
te representaban : la de Luis XVI que un año después 
debía ser lanzado del trono, y la de Carlos IV que diez 
y seis años mas tt^rde debía abiuidoiiar, autHpio no do 
iin modo tan desdichado y sangriento, el trono y la 
patria. 

El pavimento de la ermita es de mármol; y de la cúpu
la cuelga una boiiíla lámpara rie j)rotico con una corona 
real, de la cual se desprenden collares riel Toisón que 
remafan en la parle inferior en un [)recioso grupo de n i 
ños, con las manos eslendirias en actitud dr) llamar al 
templo á los líeles, sean ó no del Hesguanlo de rentas. 

No lermínaremos esta ilescripcion sin hablar de los 
frescos que adornan la cúpula y las liriverias rio estaca-
pilla, frescos rlehídos al célebre artista rlon Francisco 
Coya. En la cúpula pinlóCoya á san Antonio predican-
rloáuii numeroso auditorio, en cuyos semblanle.s y acli-
Inil so observan las diversas emociones qun las iiálabras 
del Santo rlesprirtaban. En las bóvedas, á semejanza do 
otros granrles pintores, retrató en figurado ángi-Ies á 
muchas señoras tle la corle de Carlos IV, que en verdad 
tenían cara rie talos, aiinr|ue no dice la hisloría que lo 
fuesen. 

Tal es la ermita alrederior di', la cual todos los años el 
12 de junio ¡wr la noche, y el I;( por mañana y tarde se 
reúne una gran muchedumbre de ¡nirdilo ¡i festejar al 
Santo. No es esta fiesta tan concurrnia como la que un 
mes antes, ha celebrarlo Madrid & su patrón san Isidro; 
pero en cambio tiene el doble carácter de vi-rbenn y r o -
mr.ria , privilegio reservarlo lan solo á san Anlonío', no 
solamente sobre san Isidro iiue es nmicría solamonle, 
sino sobre san Juan, san Peilro, el Carmen y Sanlíago 
rrne no pasan ríe ser uí^rÍJeníLí. En efecto , en la noche 
del 12, desde la Plaza Mayor ú las inmediaciones déla 
ermita alternan los puestos de llores , dulces y bebidas: 
no lejos riel templo, sri eslablecen músicas y hailr-s; y ' 
la noche por lo regular serena y no muy calurosa, se in
vierte por los tlevotos en regocijos mas ó menos inocen
tes. El día 13 al amanecer, el paseo por la frondosa arbo-
Icrlaá cuyohorde eslá la ermita, atrae una concurren
cia alegre y numerosa, mas Iranrpiila sin embargo que 
la de la noche anterior, y la t[iie ha de animar el cua
dro en la tarde inijiediala.' Por la larile, el bullicio se 
aumenta, y especialmentei;steaño hemos notado ma
yor animación, lo cual alriliuye un observarlor á I|UR ora 
(lia de sábado. ¡Oh, las tardes riel sábarlo tienen lloras 
venturosas para el Irabajador! Soba terminado el tra
bajo de la semana: hay nu lüa de tiescanso y ilo solaz en 
perspectiva; se cobra el jornal; sí á esto se añade ser la 
verbena de san Antonio, hacer un tiempo delicioso que 
conviriná gozar del campo y lener una sartén por casa 
que convíila siempre aecharse fuera de ella, teiirlremos 
suficientemente esplicadas la animación y concurrencia 
mayor (pie se ha observarlo este año respecto de los a n 
teriores. 
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Por lo demás, oUyiinlnmionto que vigila porque se 
riegue ii veces en liiMiiiisiii, rl Sillón ilel Crado, no sue
le (iigiüirse eeliar una siila mirada de coiniiasioii en lales 
(lias al paseo de la Florida; y en h lanie del H una in
mensa nníie de polvo fonnaila en aiiuellas alturas se es-
tendió por los jardines del Campo del Moro, invadió á 
Madrid y liujjo ipiicn creyó al verla (lue lialjia llegado la 
pleiiihul de los Uemposy In última hora del globo que 
nabitanios. 

IIISTOUIADK MIYKCINO. 

Él linnibre ba ereado la palabra sucrlr para enenlirir 
con ella el resullado de sn ignorancia, di' sus (Icbilida-
flos y de sus pasiones. Ksceplo alfínnos accidentes Tor-
Uiitos ¡nio están fuera del alcance lie la previsión huma-
11, la mayor ¡larle de las desgracias que nos suceden, 
provienende nuestra falla de lino. 

Kjemplo de esta verdad, es un pebre hombre míe vive 
Cftrca de mi casa, y euya Instoria, aun cuando nada 
tiene (pi(( pueda Iiaceros reir, me ¡¡arere conveniente 
referiros. lilla prueba (¡ne el misero mortal, demasiado 
ci<'go para conocer lo mismo que le rodea, llene sin em-
l'íirgo la presunción de penetrar en lo que está fuera 
de su dominio, y que cuando tiene que escoger se decide 
generalmente por lo peor ó ¡lor lo mas distante. Si asi 
"o fuese , y c! Iiombre se limitara ¡i mirar y comiireniier 
snlo lo que eslá en la esfera de su iideligencia, ¡ cuántos 
disgustos no se evitarían las familias, y cuántascatás-
trofes la sociedad ! 

Mámase mi vecino, don IVdn» de 7úñipa, y es hijo 
•újiico de un escribano de. cámara, em'iquecidí» por me
tilos que no es esta la (icasion opnrluua de enumerar. 
Hasta la edad de veinte añ<is, mi héroe vivió recojíido en 
KU casa ctmio una monja, resguardado por el carino ma
terno y vigilado de cerca por un padre tiránico, suspi
caz y caviloso. 

Abrumado su corazón con el peso (h los abrasadores 
deseos qne Iiacian germinar en él las apasionadas leelu-
ras á que en secreln se enl regaba, corronqiióse i'U silen
cio, y Pe gastó al horde íle lodos los placeres sin disfni-
tnr de ninguno como una flor que se marchita por de
masiado cuidada , y <pie se ¡nrlnia moriliuuila sobre su 
tallo sin haber recibido las caricias del aura , ni los fe
cundos rayos del sol. Por desgracia, las almas solitarias 
Se pervierten con mas facilidail aun í|ue las que brillan 
en «I mundo, y la de[>ravacion es lanío mas honda. 
Cuanto que no se dehe al eonocimienlo exacto de la so
ciedad , sino á las exageraciones de los libros. 

Pero ;,qué eora'/.on ]ior gastado que se halle, no ali
menta algnn sentimiento geiuToso? ;,Kn qué desierlo, 
por árido que sea , no nace alguna vez una flor? Mi ve
cino, á pesar del estraño escepticismo que babian des
arrollado en íl las novelas de la escuela francesa, llegó á 
enamorarse perdidamente en los primeros años de sn 
juventud, de una pobre y hermosa buérfana, de quien 
fue correspondido. /íiñiga no su]io ó uo quiso esplicarse 
este cariño, cuya pérdida lamenta ahora, y se empeñó 
en confundir eí violento amor que le arrastraba en pos 
de Margarita, con un pasajero capricho, hasta con un 
senlimienlo de vaindosa compasión: la infeli/, me ama, 
(se decia), y deho correspondería, aunque solo sea por 
piedad. 

l'ji la época del romanticismo, Zúñiga hubiera creído 
alimentar una nasion iiieslinguible; pero los tiempos 
habían camliiado. Ya las jóvenes no pedían al vinagre 
el color de los grandes tormentos morales, ni los hcm-
bres encerrados en su meleinulo sentimentalismo, ar
rastraban como míseros mártiresde la sociedad, su triste 
existencia por el nnmdo. Hahia pasado el tiemim de los 
incoifíprciuÜitos , de las ilesvenfuras ocultas , iie los pe
sares roedores, de las lágrimas, do bis suicidios con ac-
qua toffana, do los amores contrariados, de las vengan
zas , di- la desesperación y el desei;cnnto. Ya ser roin-
prcn(i)(/o |>orla Iiumanidad no era cosa vulgar y prosaica, 
ni ser reliz, la mayor de las desdichas. 

Ilahia eitqiRzadii á ¡leni-trar en el corazón (íe 1n soeie-
(Ind.el seco y analítico materialismo que hoy la corroe; 
IQ frialdad Iiabia reenqilarado al entusiasmo, la muerte 
á la vida. 

Por(|ue en aquella éprcn que blasonaba do escíptica, 
es cuando mas despóticamente ha reinado en España la 
fe que todo bi engrandece; entonces corrían los hombres 
al campo de batalla encendidos en un ardor natriólico; 
entonces las causas se defendían ; hoy se ventlen... 

Verdad es que el tientpo á que me' refiero , lonia sus 
rnanias ridiculas y ;,cuál no las tiene? Que no había mu
jer entonces que no tuviese nu par de adoradores enter
rados pnraconsagrarun suspiroásn memoria, en jiresen-
cia de un nuevo galán; ni amante que no liuhiese sido 
engañado nueve veces ] ara lamentarse de sn desventura 
delante de quien le engañaba la ilécíma; ni corazón que 
Í10 se sintiese lacerado, ni ojos sin lágrimas, ni ser ama
do vivo, ni poesía sin admiraciones, ni puntos su.spen-
sivos... 

Entonces se eqnivoraban loshombresporcartndemas, 
ahora se equivocan por carta de menos. Entonces todo 
Se achacaba al corazón , hoy se culpa de lodo á la cabe
ra ; entonces la sociedad creía scnlir solo, hoy cree que 

piensa solo también. Kxageracion por exageración, pre
tiero la primera: una gi'Ueracíon que quiere parecer 
vieja, eslá muy cerca do serlo. 

Zúñíga , herido por el ciego positivismo de su tiem
po, desconocía sus propios sentimientos, el amor que le 
abrasaba el alma , y la voz querida que le hriniiaba con 
la felicidad. — Yo quiero oro, decia, el amor es una 
mentira que puede esplotarse: es un camino como otro 
cualquíi'rajiarallegar ala riqueza. Margarita es pobre... 

Y sin embarco, no puilieinli* resistir á la írdluencia 
que le dominaiía, acudia diariamente á los pies déla 
pobre huérfana. 

Mas Como nunca se participa de una dicha completa, 
el padre de mi vecino que Iiabía formado sus iilanes para 
hacerle feliz ¡ fatal empeño de todos los paiires! y que 
pretendía casarle con una rica heredera, llegó á ente
rarse de las peligrosas relaciones de su hijo. Compren
diendo lo mucho que nedian contrariar sus proposilos, 
decidió romperlas á toda costa; pero sus esfuerzos fue
ron inútiles; ni las amonestaciones, ni las amenazas, 
ni los mandatos, consiguieron aparlar á don Pedro de 
Zúñiga del lado de su amada; basta que un día, fali-
gadít sn padre de tan terca (>bstinacíon ledes|iidió, mas 
|iara amedrentarle, que para otra cosa, del bogar do
méstico. 

Mi vecino se alejó de su casa murmurando : todo en 
el mundo es engaño, ¡ hasta el amor paternal! 

No tariió nnicho, vi/índose abandonaiio á sus propias 
fuerzas, en sentir las amarguras de la miseria; pero 
Zúñiga (pie era hombre de tesón, no eonsinlió iior eso 
en doblegarse á las exigencias de su familia. Vivió como 
pudo, y pudo bastante mal, jurando en el fondo de su 
alma no humillarse jamás í su padre, y 

Anks morir qve consentir Uranos. 

Otro hombre en su lugar, acaso se luihiera casado con 
Margarita , ya que por ella había sido despedido de los 
paternos lares; ¡lero mi vecino no achacaba su resisten
cia ai amor, sino al orgullo, y en Indo pensó, menos 
en lo que le ímpiuMaha para su ventura. Lejos de esto, 
se propuso buscar por diferente lado olra proporción 
walrimonial tan buena conjo la que había desechado; 
pues (pieria granjearse una posición independiente y 
desahogiida para no transigir en ningún tiempo con los 
ca|ir¡cbosde sn familia. Con este objeto empezó á hacer 
s{'ñasá la hija de un banquero, célebre en )a corte por 
sus ruidosas prculígalidades. La muchacba tiue i-ra joro-
hada , y tan fea como apacible, no desperdició la oca
sión que se la |iresentaba, pues Zúñiga es lo que se lla
ma todo un buen mozo, y admitió gustosamente sus 
interesados agasajos. [ Ay ! ¡ buho mas! Como la pobre 
doncella no oslaba acostumbrada á estas bromas, hizo 
de su primer amante una victima, sacrilicándole á fuer
za de npasiiinadas atenciones y abrumadoras caricias. 
¡Cuánto padeció el inleliz! 

l'n día el cajero de la casa, que sin saber por qué le 
haliia cidirado alicion , y comprendía los mezquinos pen
samientos que le atormentaban, llamóle á parte para 
manifestarle (¡ne no era oro todo lo que relucía v que 
su gefe se encontraba en una situación mercantil has-
lante crítica. Como las novelas escé[itícas habían ense
ñado al ambicioso joven á no confiar en la buena fe de 
nadie , sospechó que el cajero debía tetier algún motivo 
rculto para hablarle asi, y ipie pretendía engañarle. JNO 
pedia lamhien aspirar á la mano de la jorobada y haher 
ajielado á una estratagema para alejarle del campo, como 
á un rival jieligroso? Mi vecino celebró entre si su propia 
penetración; rióse del polire hembre (lue babia tan can
didamente querido sorprender su cretlulidad y se juzgó 
con teda su alma un lisiólogo pnirundo[iara quien el co
razón hal)ia dejado de tener secretos. 

—¿Con que tan apurado se encuentra? preguntó al 
cajero con aire de sorna. 

—Y tanto, respondió este ingenuamente: hoy por hoy 
vive de trampas... 

—Pasta caballero, esclamó Zúñiga con un tono digno, 
grave y adecuado en todo á las circunstancias. Ni le he 
pedido á usted esplícaciones ni las aprecio. La oliciosi-
dail de usted meincrmoda. 

EJ pobre cajero so quedó inmóvil'y mudo como una 
eslálua. 

Por fin , los recursos de mi vecino se agotaron y tuvo 
que ¡tensar en su pon-enir, El era osado, asi es que con 
la mayor desvergüenza se nre;-enló en casa del banque
ro , manifestándole sin rodeos ni ambajes que amaba á 
su bija , que era corres¡tondido y que deseaban casarse, 
para inavor honra v gloria de Píos. El banquero, que, 
aunque íiolsista, alirigalia un corazón cariñoso, dudó 
del amor de Zúñiga biícia la pobre jorobada. Imaginaba, 
y con razón, que el interés era la única ]iasion que mo
vía al joven, y para desengañarle le confesó ingenua
mente el mal estado á que habían llegado sus negocios. 
El buen padre no queria labrar á sabiendas la desdicha 
de sn hija. 

Dios ciega á los que quiere perder. Mi vecino creyó 
también esta vez que le engañaban. l*n henihre que 
ha leido á Sue y á Pumas no se deja sorprender tan fá
cilmente—y dijo para si: 

—¡Ah tiinante! ¡ á otro ¡ierro con ese hueso! Has co-
necido que tu torcido vástalo es demasiado feo ¡mra 
inspirar pasión alguna, y quieres penetrar mi intento 

valiéndote de un recurso de novela... jEstos hombres 
de cálculo no tienen ninguno... 

Después de haber hecho en un momento estas refle
xiones, murmuró con trémulo y entrecortado acento: 
—¡Ay, don Juan, qué mal me juzga usted! Yo no busco 
en esta ocasión oro; busco el tesoro de abnegación y 
virlud que guarda en su casa!... 

El banquero redexionó. Conocía á la familia de Zúñiga 
y sabia que era rica; asi es que creyó un ¡mrtido venta
joso para su hija la jiropuesta unión." Disipáronse sus es-
crújiulos, y esclamó con voz conmovida, estrecliandoal 
joven entre sus brazos. 

^ L e creo á usted amigo mió, y confio á usted ese áo-
gel ¡laru (lUe le baga feliz... 

— Jamás Iiubiera creído que llegase á ceder tan pronto, 
dijo para sus adentros mi vecino. Pero por lo visto, Dios 
¡iroleje á los pobres... 

Aquella misma noche se despidió para siempre , con 
lágrimas en los ojos y el corazón traspasado de pena, de 
la enamorada Margarita. ¡ Aun no había querido com
prender el afecto que le dominaba ! 

A los seis dias se efectuó su matrimonio. 
Al mes pudo apreciar toda la malhadada franqueza de 

su suegro, que se declaró en quiebra. 
Al medio año supo que Margarita bahía heredado treinta 

mil duros de renta de un tio suyo, que solo en la hora de 
su muerte ¡ob colmo de la felicidad I se acordó de que 
tenia una sobrina en el mundo. 

Antes del año, tuvo en fin, que implorar el perdón de 
la familia para no morir de hambre, y vióse reducido al 
eslremo de tener que ace¡itaruna ¡ilaxa de escribiente, 
que su padre con el solo objeto de humillarle, le propor
cionó en su misma escribanía. 

Entonces se apoderó de mi vecino una rabia ciega, pro
funda, im|)lacaíile , cuyos efectos hacia recaer diaria
mente sobre su desventurada esposa. Esta sufrió por 
algún tiempo resignada el mal trato de su marido; pero 
fue tan repetido é inhumano, que al cabo la hizo perder 
la paciencia , y de una santa que era llegó á convertirse 
en una furia del infierno, tan enredadora como chismosa, 
tan chismosa como insolente. Así es que cuando los do
lores de mi vecino parecían próximos á calmarse , su 
mujer, á quien ba hecho completamente variar de genio, 
se ha encargado de crearle nu(̂ vos tormentos; de marti
rizarle con sus gritos, con sus quejas y con su figura. 

Hoy mi vecino no disfruta una hora de santa paz y 
concordia. 

¿Quién no conoce en el mundo algunos seres pareci
dos á don Pedro de Zúñip? ¿Quién también puede decir 
que alguna vez no ba dejado esca¡iar la ventura de entre 
las manos? Cuando, merced á nuestra torpeza nos sucede 
algún percance, damos detrás de la suerte ó del sino ó de 
la Províder.cia ¡lara achacarles mn^stros errores, y bien 
examinado, ¡mede decirse cpie, la mayor parte de las 
veces, ni el mendigo, ni el mal casado, ni el mercader 
que se arruina, ni la mujer (pie se pierde, ni el joven que 
se desilusiona, ni el corazón que sufre, tienen derecho 
para quejarse de su desventura. E! hombre para no tener 
constantemente que estar riñendo consigo mismo, \n 
inventado la fatalidad. 

GASPAR NUÑEZ DE ARCE. 

El 2 de julio, (leiie darse principioen París ala ven
ta de la biblioteca de Mr. Librí. 

Es una colección estraordinaria de liliros; principal
mente de ciencias matemáticas.literatura italiana, his
toria civil, religiosa y literaria (ie Italia, bihiiografíaetc. 
y donde se hallan también otiras en latín, en francés, 
en italiano,en español, en catalán y en chino, sobre 
la teología , jurisprudencia, literatura, música etc. 

Para formar una idea de esta gran colección, reprodu
cimos el aviso colocado á la cabeza del catálogo ([ue di
ce asi: 

(.Como se vé por el catálogo, las ciencias matemáti
ca y físicas figuran en esta colección por KifiO núme
ros Vi obras diferentes. Las liellas artes (muclias de las 
obras con grabadosj, la música (donde se hallan libros 
sumamente raros) la caza, los juegos, ascienden á 2f<3; 
la literatura á Ht!) y la historia á ^501. En este núme
ro la historia muiiici¡>nl, religiosa y literaria de los di
versos ¡laises de Italia, cuenta con 2000 obras varias. 
Ahora que los traliajos históricos dan tan gran impulso 
á la Italia, esta colección no puede menos de llamar In 
atención de los eruditos y de los aficíonatíos en general.» 

En el palacio de la industria de París se ha abierto la 
esposicion de la sociedad central de agricultura, de la 
cual nos dan cuenta los periódicíis franceses. 

La sociedad lialüa convocado á esta fiesta á lodos los 
borlicullores franceses y eslranjeros, l(is primeros han 
acudido ¡iresurosos, de los segundos solo un helga lla
mó la atención por sus hermosas plantas de inverna
dero; cultivo es|iecial del país. 

De los confines de la Rusia,de un luparcillo cerca do 
Moscou llamado Nelltosky, el príncipe PedroTroubetzkoi 
ha mandado una preciosa colección de palmeras y otras 
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plantas intert.rop¡cak>s, cosa que no se esperaba cíürta-
mente de talpius. 

Los liorticultores franceses se han esmerado á porfía 
fin presentar gran varieilad de plantiis aclimatarlas y 
racjoraiiasile América y la Intlia. 

El director del jardin nial de /.oologia y horLícultura 
dñ Bruselas, lia enviado una colección de plantas recii-n 
introducidas en Europa. Todos Ins años envía lí la es-
posicipn de París algunas plañías raras. Los aliciona-
dos han admirad» este año dos, cuyos tiomlires copiamos 
y son: el cuanoptrillun magnificum, y el campylo-
totysarginontm. 

También la Araella ha contribuido por su parte , con 
cuanto produce útil y agradable, naranjas, limones, 
nísperos, almemlras y un númeroconsiilerable de otras 
frutas; cereales, licores, tabacos y vinos. 

Nuestros vecinos se dan por muy satisfechos y ¡íse-
guran que el ramo de horticultura se halla en í^raucia 
a un grado de perfección y progreso el mas culminante. 

Según lo que ofrecimos en nuestro número anterior, 
publicamos boy el retrato del señor brigadier lie inge
nieros, -losé Manuel .lulio Guerra, superinlendent.e de 
las obras de navegación del Tajo en Portugal, y persona 
que ha prestado muy liuonos servicios á España. Tam
bién damos el del senordon Alejandro Millan, iiigiiuiero 
dpi cuerpo de caminos y canales, y encargado también 
de los trabajos de navegación en la parle de España, y 
de la importante reconstrucción del célebre puente de 
Trajano en Alcántara. 

REVISTA DE LA QUINCENA. 

El mes de junio es mes de funciones públicxs , de di
versiones al aire libre, do flores , de verbenas, de rome
rías, de simulacros. De poco podrcmi>-s hablnr, por consi
guiente, en la revista actual que no se refiera en algún 
modo ¿ los reeocijos piiblicos ó á las solemnidades ofi
ciales que Irae consigo el buen tiempo. 

Hemos tenido la ftosla del Corpus , con su procesión 
por las entoldadas calles , y su pasco después por la car
rera, en que lodos los vecinos de Madrid han estrenado 
sus trajes nuevos, monos los sastres y modistas, que ocu
pados en vestir d los demás, dejan para después con mas 
ocasión y mas recursos elcuidado de vestirse así mismos. 

De la procesión del Corpus, ya hablamos largamente 
en este i.ám>ro : en Madrid se hau acabado las roprc-
sentacioTies , las tarascas, los giíjanloncs ygigantillos y 
las danzas de moros; pero (luedan aun restos en las pro
vincias y sobro todo en Ultramar, donde l.as novedades 
lardan, como es natural, mas tiempo en introducirse. A 
la vista tenemos la relación ile las fiestas conque lia sido 
recibido en ¡Manila el capiUn general de Filipinas que 
llegó áaquelta capital el (í de marzo: y como parle prin
cipal del programa, además de los doce arcos de triunfo 
((ue figuraron en su entrada solemne, hulio comparsas de 
moros y de negritos , bandas de música á la cliinosca, gi
gantes, banderas , llores, esmerándose los gremios y los 
gobernadores de los pueblos en o))sor(uiar al señor Nor-
zagaray, que ya en otro tiempo ha mandado en aquellos 
paises. En el pequeño muelle del paUeio de Malacañan, 
donde el general desembarcó, hablan construido los chinos 
una magnífica pagoda que facililalia el deseinbarquo y 
/iaba al muelle un vistosísimo aspecto. Mas seria, mas 

cslriclanieote ofirial y menos 
onlusia'.la lia sido la recep
ción iieciiaeii Hungría al em
perador y á la iíni[i(.TatrÍ7. de 
Austria, de cuya eiilraffti en 
Pcslli y en Unda nos traen 
larjías relaciones los diarios 
alemanes y l'ranccses. No han 
fallado adulaciones, en ver
dad, ni arengas bieridispues-
tas ; poro en medio de lodo, 
las noticias que nos llcgati 
demuestran que en Hungría-
no se ha[i olvidado aun las 
crueles venganzas ejecuta
das en IS-I'J y en los años 
siguientes por los generales 
del ojércilo austríaco. 

Hespues do la procesión del 
Corpus, ha voindo !a fiesta 
de san Antonio, de la cual 
lialilamos igualmerde en el 
ni'nnero de boy, y en seguí 
<Ía los simulacros del cuerpo 
do ingenieros que ayer so 
celebraron en Aranjuez con 
asislencia del rey y do uiin 
numerosa concurrencia, Ilu-
Í)o voladuras do minas, es 
lincion de incendios, cstn-
l)lecÍmienlo ile puentes y 
oíros vistosos ejercicios, y , ' 
concluidos estos , S. M. dio , . , 
un banquete de cuarenta cu-
hicrlos á los generales que ' " . 
asistieron y á otras personas 
de su regia confian/a. Pocos 

días antes se habia celebrado otro gran simulacro entre las 
Irop.as de guarnición en Sevilla, figurando un reñido com
bate que parece gustó mucho á cuantos le presencia
ron. 

Entre tanto, en el santuario de Monsorrat en Cataluña, 
santuario célebre por su situación y por la gran devoción 
que, sobre todo entre catalanes y aragoneses, liene la ima
gen de la Vírgeri que allí se venera, so celebraba una ' 
solemne ceremonia para hacer la enlrega do un riquí
simo vestido con manto , una a/ncona de oro adornada 
de brillantes y unalliler de piedras finas que la reina lia 
regalado ;i laVírgen. La señora duquesa de \oblejas era 
la encargada de esía comisión, que desempeñó en medio 
de im concurso eslraordinario que lialiiaacudido de Vicli, 
deManrcsa.de Villafranca y otras muchas poblaciones, 
nicho se osla que lanq)oco rallarían á la función fuerzas 
do inranteria , caballería, y hasla artillería, cazadores y 
charangas. 

Las tropas formaron calle en lodala ostensión que me
dia desde la puerta de la iglesia, atravesando el patio, 
hasta la fuente inmodiataá la casa llamada de la llopería; 
y en una tienda rústica adornada de lianderas, en cuyo 
remalc se veia el eseudode armas reales, en medio de los i 
escudos de Cataluña y de Monserral, la duquesa de No-
blejas en presencia del segundo cabo, del rcgerde de la ' 
audiencia, del corregidor de Itnrcelona, del baile, con
sultor y oficiales del real patrimonio, y de varias comi
siones eclesiásticas y civiles, liizo la entrega de las alha
jas al o!)ispo do Barcelona, cuyo acto fue saludado por 
repelidas salvas de artillería. Enseguida, la comitiva 
se dirigió al templo, del cual, salían al mismo tiempo 
á recibirla procesionalmente la comunidad del monas
terio , precedida por el obispo de Vich , en cuya jurisdic
ción está aquel construido; y reunidos lodos, pasaron al 
palio, donde en una mesa cubierta de terciopelo, so colo
caron las alhajas, y en otra se estendió el acta de la cere
monia. La iglesia se hallaba también cubierta de flámaseos 
y terciopelos; y habiéndose puesto á la iniíígen las vesti
duras y alhajas, corridas las cortinas que la onillaban, se 
orrcció á la veneración d<; la devota inullilud , mientras 
los prelados y el clero entonaban el Snloe íkfjina. 

La Academia de la Historia, lia recibido en su seno al 
señor don Cayetano llossell, que leyó un magnífico dis-
cur.so sobre las causas y resultados ÍU la espedieion á 
Oran, y del pensamiento de la conqiiisla de África. Lo con
testó oí señor don Antonio líeuavidos, cuyo espíritu in
genioso é investigador es de todos conocido y encomiado. 
También ha sido recUddo en la misma academia el señor 
don Juan de Cuido, canónigo del Sacro iVIoníeile Cranaila. 
El señor Cueto, que ya gozaba de una merecida reputación 
como erudito, y que va á continuar sobre la Historia do 
España, las útiles tareas de los Flnrcz, Itiscos, La Canal, 
Villanueva, etc., leyó un discurso sobre la índole de nues
tros congresos nacionales, y su última organización, en 
el cual trató de esponor las diversas causas que inlhiyeron 
para que viniesen á caer on desuso. Le contestó el señor 
don Aureliano Eornandez «Inerra, nlribuyeiido, como ha
bía atribuido el señor Cueto , á la corrupción de los pro-
eurailores á Cortes, la decadencia de las asambleas polí
ticas antiguas. Ni uno ni otro dijeron á qué del»ia atribuirse 
la corrupción de los diputados il Corles, deplorada ya 
por iMariana y por otros escritores. 

No terminaremos esta revista sin hablar de la esposi-
cion que desdo principio del mes ha al)Íerto el (üstinguído 
escultor, don Ponciano Ponzano, en su taller de la calle 
de la Alameda, antiguo edificio de la platería de Martí
nez. El señor Ponzano ha sabido adornar con gusto sus 
salones, y colocar las luces de la manera mas convenien
te para oí mejor efecto artístico. Sus obras de escultura se 
hallan también dispuestas ordenadamente , notándose en
tre ellas algunos fragmentos del frontón del Congreso, 
una lie las obras mas dignas de la merecida reputación do 
su aulor ; un bonito aliar gótico para uso de la princesa do 
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Asturias; los bustos del duque de Gor, del doctor Corral, 
del pintor don José íMadrazo, el de la reina y el rey, y 
algunos otros, descollando entre lodas la estatua de la 
reina, destinada para IVlnníla. 

Los que mas nos han gustado, son los lies bustos que 
liemos citado primero. El Cristo del aliar y los santos que 
le acomjiañnn nos gustan por el carácler de la época que 
tienen. PJn cuanto á la estatuado la reina aunque no es ilcli> 
mejor ipie so del)e al cincel del artista, revela en lodo su 
conjunto las dotes nada comunes ipie le distinguen. La eje
cución es sol)resalieiile, y sabemos ipie S. M. ha indicado 
el deseo de poseer otro ejemplar de ella. Entre los objc-
los do escultura, adornan la estancia varios dibujos, olira 
como todo lo demás del señor Ponzano, y que se dislin-
gucn por la pureza de los contornos. 

Hemos tenido una satisfacción, al ver que el señor Pon
zano , lia realizado un pensamiento que debían imitar lo
dos los buenos artistas, el do abrir una esposieion de sus 
obras. En Es]iaña tenemos artistas de grandísimo mérito, 
que si mostraran tanta actividad como genio , podrían 
aspirar á ser celel)rídad';s . no sido españolas , sino eiiru-
|)cas. Desgraciadamente , la falta de estímulo por un lado 
y por olio , cierta fuerza de inercia , que para mejor dis
culparse se cubre muchas veces con id manto de la mo
destia, hacen que sean menos conocidos de lo ipie ile-
bieran. 

N. ['. C. 

QerOji;lífl«o. 

SOLUCIÓN DEL A>iTEIUOR. 

Entre cielo y tierra nada hay oculto. 

AVISO. 

Los señores suscrilorcs por trimestres y semestres, cuy o 
abono concluyo en esto mes, se sorvir.án renovar la sus-
cricion si no quieren sufrir retraso. 

DIRECTOR , D. i. GASPAR. 
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